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Toda la leDislacióR social existente p e  tía 
DbiigadQ a todo el cacinuisino rural a someterse 
mientras los socialistas tuvíerou controt desde el 
Gobierno deiará de comiilirse si tríuoiarao cuan­
tos se han unido costra el Partido Socialista.

Vuestro deber, tnbaiadores.ya sabéis cuát es.
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CUATRO TOPICOS DE LO REACCION Y EL CAPITALISM O
R E L I G I Ó N

Concepto vacío de espirituaiidad y de 
sentimiento para los curas, frailea, mon­
jas  y  cristianos sin cristianismo, que 
sólo pensaron en lograr en esta vida un| 
bienestar permanente y  en procurar de 
los que mandaron un trato de privilegio. 
M ientras el pueblo tuvo los ojos cerrados 
pudieron engañarle en nombre del dios 
que le hablan ; ahora será difícil.

T R A B A ü  O
!

Ejecutoria que, inherente a todo hom­
bre para que «gane el pan con el sudor 
de su frente», lo es en mayor escala para 
el que con excesivo sudor de su frente 
no puede comer el pan a  que tiene dere­
cho él y  ios suyos. E n contraste indig­
nante, el capitalismo come el pan sin el 
sudor de su frente y , además, disfruta 
de placeres.

F A M I L I A
En el proletariado, un sentimiento y  un 

afecto que señala con fuertes trazos la 
existencia de clases. Mientras al hijo del 
capitalista, entregado para su cuido a 
amas y  niñeras, no le faltan atenciones 
y  caprichos, el hijo del trabajador, cui­
dado con constancia por sus padres, nQ 
puede disfrutar de lo mismo que el del 
capitalista.

P A T R I A
Motivo para desencadenar guerras por 

la  defensa de intereses capitalistas. Lo 
que se llama patria la disfrutan unas cas­
tas de privilegiados que hacen sentir al 
pueblo la  conservación de idiomas y  tra­
diciones, atrofiando su humanismo, para 
lanzarle a  la  muerte luchando contra tra­
bajadores de otros pueblos. Cuando el 
capitalista lleva su dinero a .o tra  nacidn, 
no le preocupa la  patria.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Pero ¿ha llegado la República 
a los pueblos?

Esta «s ia pregunta que, con mez- pasa el tiempo y los republicanos ac-| 
cia de ironía y protesta al mismo tiem- túan, se van convenciendo los inge-  ̂
po, nos hemos hecho durante más de j nuos de que los trabajadores nada po- • 
dos años los trabajadores españoles.: demos esperar de nuestros enemigos
A la vista de los acontecimientos, los 
verdaderos republicanos, o los que, al 
menos, por ser socialistas, entende­
mos que lo somos, nos estamos ha­
ciendo esta otra : ¿Ha llegado la Re­
pública a .Madrid? Y a habrán notado 
los lectores que para contestar a la

de clase, sino que, como muy bien 
dijo Marx, «la emancipación de los 
trabajadores ha de ser obra de los tra­
bajadores mismos». Y  en este punto 
concreto sí que no podemos decir que 

la República no ha hecho nada, pues es 
forzoso reconocer que por los proce-

segunda pregunta sería necesario que dímientos republicanos se Ies ha dado
la conciencia de ciertos hombres de 
los que figuran al frente de la direc­
ción de la República, con la misión 
de encauzarla, f u e s e  transparente 
como el cristal.

Nos conviene hacer constar que no 
hemos caído nunca en la candidez de 
suponer que los enemigos le iban a 
ser fieles ; pero a pesar de que tenía­
mos la evidencia de su futura infide­
lidad, no llegamos nunca a suponer 
que por parte de ciertas personas se 
llegara tan descarada y alevosamente 
en el propósito de estrangulación. 
-■ Pruebas?... Si alguien las exigiera, 
le responderíamos que era uno de los 
peores enemigos del régimen. Porque 
sería tanto como decir que esta Repú­
blica, que si existe es porque así lo 
quisimos los obreros españoles, y  muy 
especialmente los organizados, ya no 
tenemos que ver nada con ella, que 
ya no nos pertenece y que es para sus 
enemigos. No creemos que haya na­
die, medianamente sensato, que nie­
gue que a los obreros nos pertenece 
como al que m ás; la proclamó, en mi­
tad de la calle, el pueblo trabajador, 
y  si esto es así, e incluso en la Cons­
titución se declara que es República 
de trabajadores de todas clases, ¿en 
virtud de qué lógica o derecho se eli­
mina del Gobierno a nuestros legíti­
mos representantes? ¿Es que se esti­
ma que ya no somos todos los espa­
ñoles iguales ante la ley? Ante este 
hecho no sabe otra deducción que lo 
que se pretende es que vivamos fuera 
d» la le y ; si esto se consigue, los 
responsables se tendrán que atener :i 
las consecuencias, porque en nuestros 
cálculos no entra el eliminarnos de la 
vida política ni que nos eliminen, y 
muchísimo menos de la península.

Como episodio notable de esta lu­
cha, de si los socialistas tenemos o no 
derecho a intervenir en la dirección 
del Estado, se han disuelto las Cortes 
constituyentes para hacer otras nue­
vas, en donde, a ser posible, no estén 
lepresentados los obreros, porque al 
decir de los disolventes, apenas con­
tamos con opinión para estar repre­
sentados por dos o tres diputados, y 
éstos elegidos por unos cuantos obre­
ros descontentos, que no llenen otro 
concepto de la política que el buscar 
unos enchufes. Para empezar a de­
mostrarlo prácticamente, a juzgar, 
desde luego, por las intenciones y he­
chos consumados del tristemente cé­
lebre Gobierno Lerroux, y que a núes.

Avila,
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Las elecciones en 
los pueblostro juicio, salvo ligerísimas modifica­

ciones, es el mismo que actualmente 
gosamos. se tiene el propósito de que] E" muchos pueblos m siquiera se 
las primeras Cortes ordinarias de la sabía lo que era un día de eleccio- 
República repre-senteo con el máxí- "és. y en bastantes seguramente no 
mum de sinceridad la expresión de la habrán celebrado nunca, hasta que
voluntad nacional. Para eso, el señor' República defendió ese derecho. Ni
Samper ha deshecho, facciosam en te,' siquiera se abrían los colegios electo- 
las listas de colocación y la ley de
Términos municipales, dejando en li­
bertad, mejor dicho, instigando a los 
pobrecilos y sempiternos caciques ru­
rales a que nieguen el trabajo al que 
no les vote; y si en vez de ser obre­
ro es labrador, colono o aparcero, y 
se niega a votar la candidatura del 
propietario de la tierra, se le desahu­
cia ; para eso se obstruyó cuanto se 
pudo la ley de Arrendamientos, al ob­
jeto de desfigurarla y retrasarla. Es­
tos fueron los primeros síntomas de 
cómo va a ser la sinceridad electoral 
del Gobierno acaudillado por el céle­
bre doctor Voronoff de ia República, 
título con que muy atinadamente ara­
ba de bautizarle nuestro camarada, 
Prieto.

Y  si esto lo apadrina el Gobierno, 
¿qué no estará pasando en el campo? 
El campo hay que vivirlo en los me­
dios proletarios para apreciar que se 
vive peor que en los peores tiempos 
de la dictadura ; entonces los caciques 
no bloqueaban al régimen y  sembra­
ban ; hacían las faenas más precisas 
v daban jornale.® de seis o siete rea­
les ; ahora, ni eso; ellos saben muy 
bien que los únicos republicanos de 
verdad que hay por los pueblos son 
los obreros, y cuando se acercan por 
el Ayuntamiento a  pedir trabajo se les 
contesta: «Que os lo dé la Repúbli­
ca» ; y  los más humanitarios (carita­
tivos, que dicen eilosl agregan : «SI 
rompéis el carnet de la Unión Gene­
ral y os afiliáis a la Unión Nacio­
nal no os faltará trabajo a dos pese­
tas por día.»

En el campo, a pesar de todo lo 
que diga la prensa mercenaria, aun­
que se diga republicana, la legislación 
social sigue úendo letra muerta; so­
lamente se cumple, en parte, donde se 
i m p o n e n  nuestras organizaciones; 
pero no sin arrostrar serios disgustos 
nuestros compañeros, la mayoría de 
las veces incluso con las mismas au­
toridades de la República.

Al principio, cuando se estaba ela- 
borando la Constitución, y muchos re­
publicanos nos hacían carantoñas, 
hubo gente que creyó de buena fe que 
los obreros ya éramos felices, y que 
sin necesidad de grandes conmociones 
políticas conseguiríamos nuestra total

un valor enorme a las palabras antes 
citadas, y con estas enseñanzas va­
mos a las próximas elecciones poseí­
dos de que nuestro triunfo no lo po­
demos esperar de nadie, y mucho me­
nos en los pueblos, en donde, a pesar 
de ia buena voluntad de algunos bue­
nos republicanos, no puede haber tér­
minos medios ; o se es conservador y 
reaccionario, o se es revolucionario. 
Y a  lo sabéis, trabajadores todos, pe­
queños propietarios, labradores, colo­
nos y aparceros, que como tales tra- 
liajadores os contamos; nuestra re­
dención ha de ser cosa nuestra; no 
hagáis caso a los agentes de los que 
os han explotado toda la vida; son los 
mandatarios de nuestros enemigos de 
clase ; se llaman agrarios y no lo son ¡ 
si lo fueran, no habrían obstruido y 
desfigurado la ley de Arrendamientos I 
rústicos, que venia a beneficiaros a I 
vosotros; con objeto de hacer una ley! 
que en vez de que os beneficie a vos- ¡ 
otros, que sois los que trabajáis la 
tierra, lo que quieren es que beneficie 
al gran terrateniente, al usurero, al 
que vilmente os explota: al señorito 
agrario, que con vuestro sudor hace 
vida en las grandes ciudades, derro­
chando quizá en una noche de juer­
ga vuestros sacrificios de todo un 
año de miserias. Por eso, cuando se 
os presenten a pediros los votos, dis­
frazados de agrarios y hasta de repu­
blicanos, tenéis que preguntarles: 
¿Por qué o.s habéis puesto frente a 
los diputados obreros, para que no se 
apruebe la legislación agraria y espe­
cialmente ia ley de Arrendamientos 
rústicos? Podía estar hace mucho 
tiempo en vigor, y por vuestra culpa 
se ha quedado a medio hacer; y lo 
hecho ya, en contra nuestra. ¿Dónde 
está vuestro agrarlsmo? ¡Labradores, 
colonos, aparceros, pequeños propieta­
rios, trabajadores todos ! ¡ Votad la 
candidatura socialista, que es la ver­
daderamente obrera, y, por tanto, 
agraria! El que vote la contraria, 
dará la .sensación de una cándida pa- 
lomita.

N i c o l í s  MUÑOZ,
M cretario  p rovtacíal d« Avila.

electorales será ficticiamente, ya que 
la intervención ciudadana estará con­
cretada en los ocho o diez caciques,, 
que al final se repartirán el Censo, > 
si es que hay discrepancia entre ellos ;  j 
pero si no existe esa discrepancia, el | 
Censo íntegro será para el señor más i 
allegado a  estos caciques y  caciqui- ¡ 
líos, que muchos de ellos son m ás' 
i'Xplotados que el más humilde obre-1 
r-.i, ya que les explotan hasta com- 
firando su conciencia.

También puede ocurrir que exis-, 
tiendo organización obrera, sí' ésta no 
está en una situación de fuerza, tan­
to en eJ número como en convicción, 
para si e.® preciso reclamar por la 
razón de la fuerza su derecho, si éste 
se niega por la fuerza de la razón, 
toda vez que los caciques, en estos I 
pueblos donde existe organización. 
obrera, están más preparados para ■ 
emplear todos' los medios que estén' 
a su alcance para que los obreros les ¡ 
entreguen ,el voto. Unos les ofrece­
rán tierras para sembrar, y hasta se­
millas ; otros se dedicarán a convidar­
les en las tabernas hasta que se har­
ten de vino, y otros —  éstos serán los ! 
más —  les amenazarán con no darles j 
trabajo y con emplear represalias si 
no sale triunfante el señor <^e ellos 
defienden. Les hablarán del hambre' 
que hay con la República, y que s i ' 
sigue esto se moriián sus hijos del 
hambre, pues no les podrán dar jor-1 
nales porque suben las rentas y e l ; 
trigo se vende muy barato. Pero es­
tas cantinc’as no harán mella en, 
nuestros compañeros, porque saben 
que si triunfa el cacique aumentará 
-SU explotación. No harán mella en 
los compañeros que tengan noción de 
su deber, pues sí esto hicieran perde­
rían hasta la poca libertad que dis­
frutan desde que se implantó la Re­
pública.

Pero teniendo confianza en todos, 
no está demás que tengan en cuenta 
el siguiente consejo: Que no se de­
ben concretar a depositar su voto so­
los, sino que deben ir unidos a todos 
los de su casa: madres, mujeres, her­
manas, y a todos los que tengan ese 
derecho y estén explotados. Si todos 
hacen esto, el triunfo será de la clase 
trabajadora.

En primer lugar, todos los compa­
ñeros deben estar a Ja hora de aljrirse 
los colegios electorales cerca de los

mismos. Haciendo esto se consiguen 
dos cosas importantes; depositar el 
voto de los primeros y  evitar con su 
presencia que a los compañeros que 
formen parte de la Mesa les pongan 
dificultades para cumplir su misión. 
Esto puede servir también para que 
los caciques, en vez de envalentonar­
se, se queden en su casa si vuestro 
entusiasmo es grande desde primera 
hora.

En segundo lugar, una vez emitido 
el voto, los compañeros deben vigilar 
en grupos a los más destacados ca­
ciques y  caciquillos, con objeto de 
evitar que por medio de la oferta o 
la presión pretendan arrebatar a los 
obreros inconscientes lo más sagrado 
que tienen, que es la conciencia so­
cial y política.

En trecer lugar, a las tres de la 
tarde los compañeros más destacados 
deben estar a las puertas de los co­
legios electorales, con objeto de que 
ios que hayan de depositar el voto a 
esa hora no lo hagan acompañados' 
de los caciques, pues es sabido que 
los últimos votos son los más desea­
dos por esta gente. Además, deben 
estar los primeros para entrar a pre­
senciar el escrutinio, pues con esto 
pueden realizar dos cosas: dar áni­
mos a los compañeros que han esta­
do todo el día dentro del colegio elec­
tora!, y que por ello estarán cansa­
dos, y  prestarles ayuda en eJ resulta­
do de la elección, toda vez que en este 
instante es cuando más incidentes 
suele haber.

Esto es lo que los compañeros de­
ben realizar ese <fia, con objeto de 
que los cargos públicos recaigan en 
los verdaderos representantes del pue- 
blo, y no suceda que estos cargos pa­
sen, por medio de la opresión y de la 
oferta, por un lado, y  por otro, por 
la apatía de los compañeros, a los 
cavernícolas más o menos destacados 
y disfrazados de republicanos o de 
agricultores, de esos que no salen de 
la calle de Alcalá y luego quieren de­
mostrar que son los más entendidos 
en cosas del campo, y que son los que 
más miserias pa.san, para que los de­
más les cultiven la tierra que poseen.

Cumpliendo todos con estos debe­
res habremos sabido hacer uso de 
nuestro derecho en ese día de elec­
ciones.

Ante la próxima lucha 
electoral

J e s ú s  P. QUIJANO

S E  E Q U I V O C A N  L O S  O U E  C R E E N  Q U E  L O S  T R A B A J A -  
D O R E S  H A N  O L V I D A D O  C U A N T A S  V E J A C I O N E S  H A N  
S U F R I D O  D E  L A S  C L A S E S  A D I N E R A D A S .  C U A N T O  
H I C I E R O N  L O S  C A C I Q U E S  P U E B L E R I N O S ,  L O S  D E  
L A  C A P I T A L  Y  L O S  Q U E  D E S D E  A R R I B A  M A N D A B A N  
L O  T I E N E  M U Y  P R E S E N T E  E L  P U E B L O  T R A B A J A -  
D O R .  EN E S T A  H O R A ,  E N  Q U E  S E  L E  I N V I T A  A  D A R  
U N  N U E V O  S E N T I D O  A  L A  R E P U B L I C A ,  D E  S E G U R O  
Q U E  S A B R A  H A C E R L O ;  L E  D A R A  E L  S E N T I D O  O U E  A 
S U S  I N T E R E S E S  C O R R E S P O N D E ,  P A R A  Q U E  T E R M I ­
N E  D E  U N A  V E Z  E L  D O M I N I O  D E  L O S  Q U E  J A M A S  HI- 
C I E R O N  O T R A  C O S A  Q U E  C O R R O M P E R  C O N C I E N -  
C I A S  Y  U S U R P A R  L A  R I Q U E Z A  Q U E  L O S  B R A Z O S  D E L  

T R A B A J A D O R  P R O D U C I A N .

No bebáis el “cock-taíl”
rales. Por eso los ciudadanos no se 
daban cuenta de cuándo se tenían que 
nombrar los representantes en las 
Cortes, Diputaciones y en los propios 
.Ayuntamientos.

Pero advino la República y dió a 
todos los ciudadanos el derecho a 
nombrar sus representantes con la 
suspensión del odiado y caciquil ar­
tículo 29, derecho que en la inmensa 
mayoría de los pueblos rurales no se 
conocía. Hoy se sabe que el día de 
elecciones tienen que abrirse los co­
legios electorales, donde todos los que 
tengan ese derecho pueden depositar 
la candidatura que su conciencia les 
indique. Si esto no lo hacen será por­
que no saben el valor que tiene o por­
que no sepan rebelarse contra quien 
se lo impida, pues los colegios elec­
torales ese día se lian de abrir en 
todos los pueblos de España.

Pero como se harán ¿ s  elecciones 
en muchos pueblos de los que hasta 
que se implantó Ij República estaban 
en estas condiciones, es indudable 
que estos ciudadanos están en infe­
rioridad, para hacer uso de este dere­
cho. con los de] resto de España.

Sin embargo, en aquellos pueblos 
c-n donde exista organización obrera, 
por pequeña que ésta sea, estamos 
seguros de que será cumplida la ley. 
con más o menos extensión. Pero en 
donde no exista organización o, por 
lo menos, un grupo de compañeros 
dispuestos a defender ese derecho que 
la ley da al ciudadano para nombrar 
sus representantes, quedará anulada, 
toda vez que si se abren los colegios

l i l l l l l l l l l { | | | | | | | l i l l l l l ! l l ! l l l l l l ! l | im i l | | |
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{A  los hom bres d ig n o s i C uantos  
sois v íc tim a s  de los que en los pue­
blos m an d an  en todo , en las  vidas  
y  en las  haciendas, tenéis que rebe­
laro s co n tra  ellos p a ra  de u n a  vez 
consegu ir e x t irp a r  esa vergüenza  que 
está en ra izad a  en los pueblos y  a l­
deas, E n  las p ró x im as  elecciones vo­
ta d  a  los cand idatos del P artid o  So­
c ia lis ta , p a ra  que logrando u n a  m a ­
y o ría  de d ipu tados podam os te rm i-

emancipación; pero a medida quen a r con la  sem illa  cac iq u il.

Por deber y obligación impuestos 
por el ideaá en e.®ta fecha he de re­
clamar vuestra atención unos mo­
mentos, queridos camaradas, en ho­
nor a  la contienda electoral que se 
avecina.

De ella rumorea la prensa diaria 
si se llevará o no a cabo en la fecha 
decretada. Yo no puedo ocultaros mi 
pesimismo (acaso por haber vivido 
muy de cerca la vida de los hombres 
de la reacción española y saber que 
son capaces de todo ante la «pitan­
za») y que se llegue a su fin si ellos 
no ven el triunfo seguro. Acaso im­
posibilite la obra una crisis u otra 
circunstancia imprevista, etc., etc.

Pero, descartando este pesimismo 
hipotético, si llegamos por vía legal 
al 19 del mes próximo, fecha en que 
el capitalismo quiere ahogar nuestros 
primeros pasos de liberación para se­
guir sometiéndonos a s u latigazo 
cruel, no creo que tenga que esfor­
zarme para demostraros que os harán 
ofertas y promesas halagüeñas, que 
intentarán emborracharos c o n  el 
«cock-taiJ» de sus candidaturas. ¡ No 
os acerquéis a los labios esa bebida 
exótica y envenenadora, cuyo soto olor 
trastorna y envilece a quienes la 
prueban! Ella se forma de salarios 
miserables, jornadas agotadoras, des­
precio a  vosotros, a vuestras mujeres 
y a vuestros hijos, sometimiento a lo 
que siempre fuisteis : unos parias de 
la sociedad, sin derechos civiles, sin 
poder fiscalizar la administración lo-' 
cal, a  (a que contribuís y donde \-ues- 
tros míseros ahorros, sustraídos en 
forma de impuestos, servían para or­
gías, francachelas y  funciones religio­
sas para que el olor del incienso ador­
meciera los brotes de justicia de toda 
inteligencia en cierne.

El triunfo será nuestro, porque ellos 
nos le dieron al crear proletarios y 
más proletarios sin un pedazo de tie­
rra donde reposar los huesos agotados 
de una vida de trabajo impropia de 
seres humanos, mientras ellos acapa­
raban dehesas, términos enteros y 
casi provincias con nuestro sudor ; por 
la avaricia y despecho no ya de tener­
nos sometidos, sino de haber quien 
sometía a quien entre los mismos que 
ahora se agrupan cual manada de

lobos para comerse el cuerpo nacional 
y salir riñendo por la última piltrafa. 
Os ofrecerán lo que nunca os dieron 
ni jamás os darán, más que lo preci­
so para que les sigáis vendiendo vues­
tra honra y vuestras fuerzas a los 
precios que ellos digan. Al Partido So­
cialista y la Unión General de Traba­
jadores, a la que pertenecemos, no les 
mueve interés bastardo alguno; si os 
piden voto es para defenderos con 
éxito con vuestras propias armas. Aquí 
no hay intereses de Empresas que ha­
ya que salvar ; tampoco vive nadie en 
(as aguas sucias de los extremismos, 
que saben que por la revolución se lle­
ga al caos; pero conviene cotizar el 
miedo, del que hay buenos anteceden­
tes en el «fondo de reptiles» del minis­
terio de Gobemaci&i. Sólo es limpio 
y diáfano nuestro camino, por el que 
se llega a buen puerto cuando le dirige 
el ideal de reivindicaros, .sin que ani­
de deseo de lucro alguno auii en los 
casos de representación, más bien su­
pone un nuevo sacrificio al camarada, 
y éste es elegido por nosotros, y pue­
de ser Pedro o Juan, el que más apti­
tudes ofrezca, y no por ello decrece e! 
entusiasmo de (os demás, porque su 
fundamento es la implantación de una 
Justicia social que sólo puede llevar a 
cabo el Partido Socialista, y en éste 
no hay caudillos ni jefaturas. A las 
demagogias de arriba y de abajo les 
viene ancho el programa marxhta v 
están incapacitadas para obra de tal 
envergadura.

Practicad todos el derecho de sufra­
gio, con la novedad del voto de la 
mujer— obra nuestra— , y  unidos a la 
compañera, tal como fuisteis al ma­
trimonio, henchidos de amor carnal, 
a emanciparos de la tutela paterna 
(por fin os creííus hombres), hoy, con 
vuestros votos, declaraos libres del 
yugo opresor y emancipaos del sala­
rio, que es un Insulto a  vuestra digni­
dad ; y muy cogidos del brazo, con él 
máximo amor puesto en nuestros hi­
jos, abrámosles un porvenir que vos­
otros no pudisteis conocer. Unios para 
vencer y seréis hombres libres, cultos 
c  independientes ; desunios y seguiréis 
siendo miáas de carga.

J, AMPUERO,
perito agrícola.

Disueltás ias Cortes constituyentes 
sin que éstas hubiesen cumplido la 
promulgación de cuantas leyes com- 
¡ilemcntarias de la Constitución son 
precisas para solucionar los graves 
problemas que pesan sobre el cam­
pesino español, el Gobierno de le Re­
pública convoca a  próximas eleccio­
nes legislativas para el día 19 de no­
viembre del año actual.

Transcurre la primera etapa parla­
mentaria de nuestra segunda Repú­
blica, en ia que se han promulgado 
varias leyes de alto valor social, pero 
que, generalmente, desconoce el cam­
pesino por no haber podido percibir 
plenamente los beneficios de sus apli­
caciones prácticas.

Una conjuración de intereses privi­
legiados, entre los que se destacan la 
B.anca, el clero y los terratenientes, 
desplaza a nuestros camaradas mi­
nistros ante el peligro que para ellos 
supone la continuidad de una Cámara 
parlamentaria y unos ministros socia­
listas que con el pensamiento puesto 
en la grandiosa transformación que 
precisa España se esfuerzan en plas­
mar en realidades las leyes de carác­
ter social promulgadas por la mayo­
ría gubernamental del disuelto Parla­
mento español.

El juego turbio, repugnante y  su­
cio está bien claro. Disolver una Cá­
mara cuyos partidos gubernamentales 
se han esforzado en imprimir durante 
su actuación un sentido izquierdista 
al rumbo de la República, y procurar 
divorciar al trabajador, sobre todo al 
campe.sino, del régimen republicano, 
que con su entusiasta concurso se 
impiantó, para dignificación de Espa­
ña, el 14 de abril de 1931.

Para conseguir este alejamiento del 
campesino de la República, ias dere­
chas cavernícolas y reaccionarias no 
han vacilado en procedimientos, por 
atentatorios que fuesen, sobre el nor­
mal desarrollo de las actividadef del 
trabajo. Campos abandonados, fábri­
cas cerradas, capitales evadidos, con­
juraciones, huelgas y sublevaciones a 
granel. Y  el campesino que depositó 
sus fervores y sus esperanzas en el ré­
gimen republicano y  pacientemente ha 
esperado durante dos años y medio 
que la República le tendiera una mano 
protectora y benéfica que fuese po­
niendo término a su situación de paria 
miserable, a u n  continúa sufriendo 
más terriblemente los azotes de la 
miseria y de! paro forzoso.

Ha defendido, con elevado espíritu 
cívico y valor heroico una República 
que no es la suya. Y  como premio 
merecido a sus leales servicios la re­
forma agraria se empantana, la ley 
de Arrendamientos rústicos no la 
ponen en vigor, los bienes comuna­
les, usurpados al bien del pueblo por 
los caciques y mangoneadores de la 
política pueblerina, no se restituyen al 
Municipio, y en aquellas instituciones 
democráticas, como los Jurados mix­
tos, que tienden a democratizar y  hu­
manizar sus derechos, se desplaza a 
los presidentes que en sus fallos han 
interpretado fielmente la ley, dictando 
veredictos a £a\'or del trabajador.

Recientemente, en una excursión de 
propaganda que he realizado en vein­
te pueblos de la provincia de Bada­
joz por el honroso mandato de nues­
tra Federación de Trabajadores de la 
Tierra, comprobé cómo el gobernador 
civil, Sr. Echeguren, ordenaba tele­
gráficamente a los alcaldes de los pue­
blos donde usé de la palabra que di 
chos actos se celebrasen en locales 
completamente cerrados, contravinien­
do las más elementales reglas de hi­
giene y sanidad pública, mientras en 
pueblos de la provincia paseaban las 
calles públicas procesiones religiosas, 
cuyo clero tiene declarado su desaca­
to al régimen republicano. Y  por los 
comandantes de puestos de la guar­
dia civil se oficiaba a nuestras Casas 
del Pueblo, ordenando les comunica­
sen en breve plazo los nombres de los 
compañeros q u e  integran nuestras 
Juntas directivas y  relación nominal 
de todos los afiliados. ¿Qué se pre­
tende conseguir con estas absurdas 
disposiciones? Tantear nuestras fuer­
zas organizadas y generalizar la ba­
talla para hundir el vigoroso movi­
miento sindical y  socialista de nues­
tros camaradas de Extremadura. No 
satisfechas las derechas reaccionarias 
aliadas con los republicanos radicales 
en haber conseguido la disolución de 
la Cámara parlamentaria constituyen­
te y dejar sin eficacia la aplicación de 
las más importantes leyes de carácter 
social, pretenden retrotraernos a los 
años vergonzosos e indignos de la dic­
tadura primorriverista y de Berenguer.

Tienen la evidencia de que si las le­
yes de carácter social se aplican y  la

reforma agraria se realiza habrá 
minado para ellos aquella larga 
oprobiosa etapa histórica, cuyo8**aj  ̂
les chorrean sangre, en que el camp̂ . 
sino, con sus carnes flageladas y  ̂
estómago hambriento, obedecía suhó. 
sámente y como un instrumento auij. 
mático iba a depositar en las 
la papeleta electoral que les ordeoj. 
ban sus explotadores y que sólo le 
vía para atornillar más las cadenas di 
su oprobiosa esclavitud.

Y  esas mismas derechas reaede^ 
rias que para amasar capitales no r, 
pararon en sepultar en Marruecos 
flor de la juventud proletaria espafte. 
la; que hundió nuestro imperio 
nial, sembrando de cadáveres tod(, 
los antiguos dominios españoles; 
envolvió a España en sangrientas gi*. 
rras civiles por defender los b.-istany* 
intereses de una dinastía de déspota 
coronados, es la misma que se prep̂  
ra para dar la batalla a la clase tr». 
bajadora organizada, procurando airi. 
bar a la dirección del Estado pan, 
desde la cúspide del Poder, resudt» 
los oprobiosos tiempos del feudalism» 
con sus señores de horca y  cuchilla

.Ante el peligro que para el deseo, 
volvimiento de nuestras activid*^ 
representa un Gobierno de derechas 
reaccionarias, hemos de prepararaai 
con todos nuestros entusiasmos t 
desarrollar nuestras máximas ener­
gías para obtener el triunfo en la prt. 
xima contienda electoral. Y  en esta» 
próximas elecciones hemos de tener 
muy presente la influencia que ha df 
ejercer la mujer con su intervendóa 
en las urnas.

Los socialistas estamos obügadoi, 
por alto imperativo de nuestra «a- 
ciencia, a ilustrar a nuestras compa- 
ñeras, hermanas, madres e hijas •> 
bre la importantísima misión a cunv 
piir al tener en sus manos ese ii». 
trumento de lucha que por activa in­
tervención del Partido Socialista h 
República Ies concede para ejerdt» 
sus derechos políticos, a fin de qur 
utilicen como arma de liberación, vo. 
tando nuestras candidaturas sodafi»- 
tas. De nada nos servirían los sacri­
ficios realizados para igualar a la iwk 
jer en sus derechos ciudadanos a lo» 
del hombre si ella se obstina en k- 
guir los consejos del cura y  las pre­
dicaciones del púlpito, siempre con­
trarios a  los intereses de la da* 
trabajadora.

Hora es de que comprcndri que it 
Iglesia sólo representa los intereses 
de los privilegiados. Y  si durante á- 
glos ha obedecido los mandatos de 
una Iglesia que la considera inferier 
a! hombre y la relega a condición 6e 
esclava, venga en lo sucesivo a nues­
tras Casas del Pueblo, no a rezar mu 
plegaria ni a entonar un canto litúr­
gico a religiones y símbolos que 8gs 
nizan por la poderosa transformacSin 
del presente .siglo, sino a saturar *  
espíritu y  a fecundar su inteligeaji 
en los sublimes postulados ideales* 
esta nueva civilización social y huí» 
na que simboliza el Partido So*- 
lista.

A  entonar dulces canciones red» 
toras en estos modernos templos *  
la libertad y del trabajo que son nos- 
tras Casas del Pueblo.

Sacerdotisas de esta nueva religi* 
humana en lo álgido de la contiefl* 
que se avecina, queremos vertí  ̂
corazón inflamado por los ardores *  
ese fuego sagrado que iluminó * 
cuantas heroínas marcaron en distiS' 
tas etapas de la historia, con los des» 
líos inmortales de su genio, las ruV 
de tu futura liberación. Esta la á®’ 
boliza el Partido Socialista y sólo**' 
chando en sus filas, unificados * 
pensamiento y tu acción en la !“<*• 
entablada, lograremos vencer a nu» 
tros explotadores y  sobre las ruin* 
de este régimen inhumano echar W 
cimientos de nuestro Estado 
lista.

En los momentos actuales dos ^  
pañas luchan en pugna abierta- 
España caduca y corrompida d« ■  
monarquía y  la reacción y la 0“*’* 
España socialista que resplandece 
sus destellos redentores, ilumir»**̂  
el alma y  el pensamiento del 
tariado español. La reacción esp»** 
la, alentada por el doloroso 
táculo de una Italia martirizada Ir-
las huestes del fascio y  una •^•*^1

N iiin i i im ii i i i i i i i i i i i i i i im im ii i i i in i i j
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SPequeño p ro p ie ta r io ! L o s  grandes  
te rra ten ien tes  te  tien en  esclav izad o; 
ellos d isponen de las resortes de G o- 
b ierno  y  hacen las  leyes a su an tu jo  
p ara  que tú  pagues s iem pre en pro  
porción m a y o r. A cabarás con esto 
cuando p a ra  lo g ra r  que las leyes sean 
tra n s fo rm a d a s  en beneficio tu yo  h a ­
yas conseguido que E spaña ten g a  
una m a y o ría  socia lista  en las C ortes, 
donde las  leyes se hacen. V o ta  al 
P a rtid o  S o c ia lis ta  p a ra  obtenerlo .

nía sometida por el terror nazii 
reta a dura batalla. Si en la 
caemos vencidos, las iras de la ^  
rión sepulmrán a nuestras o r g a ^  
ciones y el terror envolverá cc* 
manto de luto a! pueblo español- ^

Confiamos en que en Es^ña a®
■ ■ a i » 'dará el caso de nuestros comp®'"  ̂

d e  l a  Socialdemocracia 
Aquel titán que se llamó PabloAquel titán que se iiamo 
sias supo dotar a la clase frabaja^^ 
española de los más poderoso* _ j  
trumentos de lucha que 
Partido Socialista y la Unión 
ral de Trabajadores. En uno, .  
paración política para despla***
nuestros enemigos "de los
mando del Estaco; y  en otro, la ^  
formación económica de *‘̂ **ye» 
actividades del trabajo y de la nfl
social.

Alistados en el grandioso ^  
miento de estos organismos, a ^
remos serenos y optimistas esta 
xima batalla electoral.

J uan C A M P O S  VILL-AGR-AÍ^

Trebujena, octubre 1933-
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El voto
de la campesina

La mujer del campo va a votar, v a . eos siendo buenos también al cielo 
,  ejercer un derecho que hasta hoy ¡ van, resulta que desaparece la venta- 
era privativo del hombre, y ese dere- jilla de la pobreza y  los ricos siempre 

se lo concedió la República p o r. se llevan la de la buena vida en este ^  
j£,s votos de la minoría socialista y bajo mundo, con lo que la justicia del {jeoen la miseria de la esclavitud. Aii-

CA M PESIN O , R EC U ER D A ...
; Campesino! El día 19 de noviem­

bre se celebrarán elecciones para di­
putados. Si quieres ser libre y rom­
per la ignominiosa cadena de la es- 
dlavitud q u e  tantas centurias lleva 
oprimiéndote, haz lo que puedas por­
que la candidatura socialista salga 
triunfante ese día. Es bien para ti y 
para todos los tuyos, que como tú pa-

Recuerda todo fsto, rétenlo en tu 
memoria y que te sirva de ejemplo 
para el futuro. ¿Sabes a qué se deben 
tantas privaciones por ti sufridas du­
rante tantos años? ¿Sabes cuál es la 
causa de tu esclavitud? El triunfo de 
la candidatura burguesa. Ese triunfo 
es para t¡, humilde campesino, el caos 
que hace miserable tu vida. Ese triun­
fo, óyelo bien, campesino, es tu de­

tes de que llegue el día en que has de | rrofa, la derrota de todas tus reivin- 
emitir el sufragio haz examen de con- dicacionts. Has de evitar ese triun- 

I ciencia. Repasa tu vida de hambre y 1 fo sí eres trabajador consciente y si 
Y  así seguía la vida, y las camp^ 1 miseria. Recuerda aquellos Ínter- quieres conseguir tus libertades pos- 

sinas dirán hoy si así quieren que si- jninables días en los que por un mi­
ga pqra toda su descendencia. En su | salario agotabas todas tus ener- 
mano tienen el arma que la Repúbli-j gjgg j,gsta desfallecer, hasta caer exá- 
ca les dió para su propia defensa ¡ j sobre los picachos del terruño,
mas como todas las armas son deten-, ,^i(;ntras tu boca hambrienta podía s

a. _ • .1 .VI k • X n A r̂ rv en "1 • •<

Hacedor, como padre, viene a quedar 
muy malparada con el reparto capri­
choso hecho de los bienes terrenales.

sivas, pero también ofensivas, las Acuérdate de aquellas no- didatura obrera socialista. El triun-
campesinas dirán si quieren defender- tristes d e l  frío invierno, que,
se o suicidarse con esa arma. I tirado en un camastro, confundido

Por unánime voluntad del pueblo, estiércol, dormitabas las po-
que votó la República, vino ésta legal-: de descanso, respirando el
mente un día 14 de abril. Si ahora el ambiente putrefacto de la cuadra, 
pueblo vota el Socialismo, ¿qué podrá i tu mujer y tus hijitos dor-
ocurrir? -, , , ! mían, solos e indefensos, lejos de tu

Marx d ijo : «La redención dei prole- destartalada e in-
tariado es obra del proletariado mis-|
mo.» Y  ahora el proletariado dirá si ¡ aquellos días fríos y llu­

viosos de la sementera, en los que, 
hundido en el fango viscoso de la

llegó la hora de la redención, o si aún 
le parece que ha sufrido humilla­
ciones, miseria y opresión por poco 
tiempo todavía.

Y  la mujer proletaria tiene en esto  ̂ oprimía. Recaer­
la palabra.

Si vota a las derechas, las derechas 
seguirán empujando la vida como 
hasta aquí; pero si desea una nueva 
vida fecunda y libre, debe votar a los 
que, como ella, al pueblo sirven por­
que del pueblo son.

R egina G.ARCI.A

jlgunos más de hombres verdadera- 
aiente liberales.

La mujer campesina va a votar.
Empieza a ser ente civil, a ser cons­
tructora de su propio destino, y este 
ejerácio la encuentra un poco des- 
loncertada.

Ella siempre se considCTÓ lo últi­
mo, lo más insignificante, lo menos 
personal dentro de la vida que la en­
volvía. De la tutela del padre pasó 
a la del marido, y si el compañero,  ̂
comprensivo y justo, la quiso alguna 
vez iniciar en los problemas proleta­
rios, más agudos en el campo que en 
otros sectores de trabajo, ella tuvo 
un encogimiento de ánimo, y no se 
atrevió sino a decir que sí a todo, 
para luego irle a contar al cura al pie 
del confesonario aquella plática ma­
rital, que el cura, naturalmente, ana­
tematizó con dureza.

Alguna vez la mujer campesina in­
tervino al lado del compañero en la 
lucha. Era cuando la mujer se sentía 
revestida de aquella personalidad que 
su compañero le daba, y dejando a 
un lado al cura y a la confesión co­
mulgó en el credo santo de la causa 
proletaria, que es la de !a justicia y 
la razón. Pero entonces la mujer cam­
pesina sintió en torno el ambiente 
hostil: era la compañera de trabajo 
que se burlaba de ella, diciendo que 
«se metía en cosas de hombres»; era 
la señorita que la zahería y se avenía 
al fin a darle consejos, encaminados 
a separarla de! camino emprendido 
por d  compañero; y si la mujer cam­
pesina seguía en pie y firme en la
brecha al lado del compañero, enton- i g j  f a g c is m O , Ú ltÍm O  a S ld e r O

fantasma del hambre, pues negaban d e l  r e g i m e a  c a p i t a l i s t a ,  t i e n e
trabajo al que defendía los intereses I v p n H H n  n n r  I f l  f l i e r 7 fl
de la clase trabajadora frente a  los QU® S ^ r  V e n L lü U  p u r  j a  lU C r z a
desmanes caciquiles, siempre encami- arrolladora de los trabajado* 
nados al mayor medro de los pudien­
tes y  mayor explotación del obrero.

Pero un día la mujer campesina 
tuvo un noble rasgo valiente. Ella 
misma animó al compañero a luchar' 
por otro estado mejor, por otra era 
más favorable a  la defensa de dase, 
y por el esfuerzo de los hombres apo- t f l r  p f l r f l  d e r r o t f l r  & H U eS trO S
yados en la sombra por el estímulo de n ilP  «Jim m flS  í> m e -
sus mujeres la República triunfó en 1 c n e m ig U b  qU C SÜ Il nmí> U IIIC

; nosa uténticos fascistas, pero, 
fin, enemigos irreconcilia-

rfio menos; pero, por lo menos, se |)lgg  ¿ g  ¡ g g  a S p íra C ÍO H e S  dcl 
elevaron los salarios, se crearon leyes; z j z
sodales de defensa del trabajador y ' p r o I C t a r ía d O , 611 C U ailtO  é S tC
se pudo caminar con mayor soltura 1 prebende cooquístar oiejoras

morales o materiales.
Así ahora la lucha es tan dura 
como posibilidad tiene el pro° 
letaríado de lograr mejoras.

porvenir para sus hijos el de una vida ' g g ^ g  g g  j g  m a n ífe S t a C iÓ n  e v i*  
de dolor igual a la que ella misma tu- , , , - , ,
vo. Las noches sin cena, los inviernos d e n t e  d e l  a u t i m a r x i s m o :  t e -
«n abrigo, los trabajos que llegan en U OUC e l  p r o l e t a r i a d o  SC
la edad en que todo debieran ser mi- ’
mos, juegos y estudios, y el hogar sin S p O d C f e  d e l  p O d e f .  V o t a r  COH*
alegría y  sin la menor comodidad, sin 1 „ 5  c n r í f l l í s f í lC  P S  v n t í i r
un mueble cómodo donde descansar '*^® S O C ia ilS W S  CS V O ^ r
de la fatiga del trabajo y sin el agu a! C O O tra  l a  p O S Í b Í líd a d  d e  ffle jO -
aecesaria para la limpieza persona! m n t r n  n ilP  p l P o d e r

Esa fué la vida que dieron al cam- Y  C O D ira  QUC 61 K O U C r
pesino los que hasta ahora rigieron v a V a  8  m B O O S d e l  p r O le ta r Í a =  
los destinos de España: las derechas. .  f  u.
Si acaso, cuando el hambre de los hu-  ̂d O , 6 S , 6U f in ,  V O t a f  p O r  QU6 
mÜdes hacía temer algún desmán, los 1 g |  fg gC ¡S t|lO  tr iU U fe

tus libertades 
tergadas. Si quieres verte libre de la 
opresión burguesa, que es 4a  que te 
explota; si quieres apoderarte de tus 
reivindicaciones necesarias para un 
bie.iestar más humano, vota la can-

gleba, ibas tapando la semilla que 
I había de fartalecer 'a riqueza de tu

da aquellos días abrasadores de la 
canícula, largos, extenuantes, agota­
dores, en los que, jadeante y sudo­
roso, acarreabas la amarillenta mies 
que había de llenar los trojes de tu 
«amo», mientras tú, falto de sueño y 
hambriento, hacías jirones tu piel 
con los finos pajotes del rastrojo.

fo de ella será e triunfo de tus aspi­
raciones de trabajador. Vota la can­
didatura obrera, campesino, que es 
tu candidatura. Vétala, porque ella 
es la única que, al triunfar, destruirá 
las ligaduras que te oprimen. El 
triunfo de ella es tu victoria.

j Campesino! El día 19 de noviem­
bre coge en tus manos una candida­
tura socialista. Examínala. A prime­
ra vista sólo verás un simple papel 
con unos nombres impresos. Sigue 
observándola, ahora no con los ojos, 
sino con la inteligencia y con el co­
razón ; verás cómo dejas de ver un 
simple papel para transformarse en 
un grito, un grito que sólo oirá tu 
conciencia : el grito que clama por tu 
liberación.

J u a n  MARTIN

Ajalvir (Madrid).

íCampesinos: 
a la lucha electoral!

Aunque la significación de nuestro i-sté adscrito a algún partido polítii» 
organismo la Federación Española de' burgués? Los caciques más nefastos 
Trabajadores de la Tierra, así como la de las poblaciones, que políticamente 
de las Secciones que la Int^ran d e ' están encargados de la defensa de las 
trabajadores del campo, son eminente- clases burguesas, ¿no son también pa. 
mente sindicales, y a esta clase de lu- tronos?
cha dedicamos nuestras principales ac-  ̂ Pues si vmscros enemigos utiliza" 
tividades y mayores energías, en estos . ese medio de lucha para combatirnos, 
momentos en que se aproxima la ' ¿nosotros les vamos a dejar el campo 
lucha electoral y que los elementos de la Jucha pt^ítica libre, para que 
patronales y  todos sus aliados presen- caigan sobre nosotros como fieras san- 
tan batalla a la clase tr^ajadora en guiñarlas v f» s destruyan con su in­
términos y proporciones tales que ase- 1 fluencia política, destruyéndonos tam- 
meja una guerra de clases, no teñe-! bién todas las wntajas que hubiés^ 
mos más remedio en estos momentos, mos obtenido por la lucha sindical? 
sin hacer un alto en nuestra marcha Bien saben los obreros de la tierra 
sindical, que dedicar una poca de aten- la importancia que para ellos tiene el 
ción a la lucha electoral, para recoger | que sus patronos, todos ellos caciques 
el reto que nos lanzan los enemigos d e ' políticos, triunfen o sean derrocados 
los trabajadores; acudir en defensa de | en unas elecciones, sean éstas genera- 
éstos, hoy que se sienten atacados por' Ies o municipales. Saben muy bien 
este frente, como mañana -se sentirán j nuestros compañeros que al derrota 
por otro, y enarbolar nuestras trallas j políticamente a los patronos se les 
contra esa chusma que integra el lia-' abate su orgullo y despotismo, y se les 
mado frente antimarxista. , impide el que cometan ios abusos que,

A  las trabajadores de la tierra, igual, saliendo triunfantes, suelen cometer 
que a los trabajadores de otras indus- sin freno alguno, en todos los órde- 
trias, tanto les interesa hacer frente nes, contra la clase trabajadcxra. 
a la burguesía por la lucha política 
como por la lucha sindical; los capi­
talistas y ricachones, más que ningún 
otro medio, han empleado siempre la 
influencia política para sostener su 
predominio y poder explotar cómoda­
mente a los trabajadores,

¿Conocen los trabajadles, en algún 
pueblo, algún patrono que teniendo 
malas entrañas para los obreros 00

res organizados. La expresión 
enérgica, de este grabado es 
una firme convicción de la vo* 
luntad que tenemos que apor*
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por 1« senda de la preparación y ca, 
pacitacíón para la lucha final.

Y  se logró el voto de la mujer.
Ahora la mujer, igual al hombre en 

derechos y  deberes, va a definir cuál 
•s 0u verdadera aspiración política. 
Ahora va a  decirnos si le parece bello

£ > A ,fifiA fA M O

DESTROZA ATUS

ErtEflIGOS con TU VOTOpoderosos les daban algunas prendas 
viejas o malas y algunas sobras de  ̂
sus mesas, y exigían en cambio gra-1 
fitud eterna por ello. ,

La Iglesia les prometía el cielo en ' llllllllllllllllllIllllilllllilinilUIIIIIIIIIIIIIIIIIII[||||llj|||IMIIIM[||[|||||||||||||||||||||||||Mlllllllllllllllilllll¡|||tlllllllllllllililUllllllllllllll!nillllllllllllllllllllltllllIIIIIIIIIIIIIUIIII[lll»IIIIUIII<l!lllim[lllll![llllll!lllimilllimnillllllMllllllllltlllllli 1 
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elegidos de D ios; pero como para ello'

Es por esto y por otras muchas ra­
zones, que a  los obreros no se les 
ocultan, p w  lo que los trabajadores 
tienen que acudir a estas elecciones 
como un solo hombre; pero todos los 
trabajadores y sus compañeras tienen 
el deber, por su ideal, por su conve- 
•nienda, por sus mejoras presentes y 
futuras, y por sus hijos, de prepararse 
para por todos los medios a  su alcan­
ce, e! día de las elecciones, conü'ibuir 
a la derrota de las derechas, com 
puestas de toda la fauna indeseable, 
inservible y perniciosa de 4a presente 
sociedad.

Como nuestro triunfo está as^ura- 
do, quisiéramos qye esto fuese obra 
de todos los trabajadores, porque to­
dos disfrutarán de la inmensa satis- 
faedón de haber contribuido a esa 
gloriosa jomada.

Manuel MARQUEZ SANCHEZ, 
secre ta rio  provincial de Badajos.

Despierta, mujer 
proletaria

A ti, mujer proletaria, a ti me lí-  
rijo desde nuestro amado O brero ds 
LA T ierra, para suplicarte que el día 
19 de noviembre vayas junta con tu 
compañero a depositar en la urna la 
¡japeleta del Partido Socialista, que 
servirá de flecha a la burguesía y de 
salvación a todo el proletariado.

Piensa y medita en que ya venimos 
bastantes años padeciendo las conse­
cuencias que se derivan de ese facCor 
capitalista, que se ha enriquecido y 
tanto ha derrochado a costa de nues­
tro sudor. Tu compañero, lleno de do- 
!«• y  sentimiento, se ve obligado a 

I dejaros solas y marchar en busca de 
trabajo para lu ^ o  llevar un pedazo 
de pan a  las bocas hambrientas de 
vuestros amados hijos; mientras el 
amo, el cacique, sin salir de su có- 

1 moda casa y sin hacer más trabajo 
I que el de pasear por la orilla del caun- 
' po, que aun le sirve de distracción, co­
me y derrocha con gran ex«so.

El amo, lo mismo en el pueblo que 
tú resides como en e! que va tu com­
pañero en busca de trabajo, le hacen 
trabajar cuanto pueden, muchas ve­
ces de sol a sd , a cambio de un mi­
sero jornal que no os deja abandonar 
la miseria y el hambre a  que estáis 
sometidos. ¡ Y  luego dicen que son 
•¿antoe!

Esta dase capitalista «que quedó 
aturdida por el gran manotazo que

no basta ser pobre, sino que hay 
que ser también bueno, y como los ri-
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íMujer! Nuestra 
obra es la tuya

A vosotras, mujeres proletarias, 
«stá encomendada la obra que nues- 
tto« camaradas los socialistas enco- 
“lendaron. Me refiero a vuestros vo- 
ti>s, los que con tanto entusiasmo re- 
tibisteís en vuestros hogares obreros.

Es menester que pongáis unión, fe 
1  entusiasmo en las futuras eleccio- 
■ 'es para que salga triunfante la can­
didatura socialista.

Tened en cuenta, camaradas, qué 
pesaría si por una casualidad gana- 
'^n «sos seres farsantes y vagos. Pa- 
'Rría que, una vez en el Poder ellos, 
'darían por tierra todas las leyes 
*‘̂ ales, y no solamwte esto, sino 
SUe seríamos explotados míserable- 
’*'«nte, xomo estaban acostumbrados.

Yo quiero que pongáis atención 
* mis consejos, aunque son sencillos 
y modestos. No tengo inteligencia 
Par» niás ; pero tengo voluntad.

i A luchar todas juntas, a  la par 
vuestros compañero.?, para ganar 

a batalla que se avecina!
, I Viva la Unión General de Traba­
jadores I

' Viva el Socialismo!

Manuh, M. CAMPILLOS
Y ü r i i f ts  (J a é n ) .

La mujer campesina ante las elecciones
Momentos difíciles son los que atra- 

j vesamos. Bien daro nos lo demostró 
I Fernando de los Ríos en su último 

discurso del cirte Europa. Las últi­
mas bocanadas del capitalismo ago­
nizante dejan oír, cual tromba ma­
rina que quiere arrastrar consigo al 
fondo del abismo a cuanto le rodea, 
sus lastimeros a la par que feroces 
aullidos del que se ve herido de muer­
te. No encuentra ya más medio de 
sostenerse que acudir al aherroja­
miento absoluto de la dase domina­
da. En estas condiciones no es de 
extrañar que se esfu«-ce, apelando a 
los medios que sean, para obtener 
eJ Pod«‘, sea de una manera o de 
otra— el camino no le interesa— , 
para continuar disfrutando de tantos 
privilegios como le ha concedido su 
capital, que es lo mismo que decir su 
poca conciencia, que le ha permitido 
reunirlo. Una de las palancas de que 
siempre se ha servido, mientras ha 
existido régimen parlamentario, es la 
miseria de nuestros compañeros cam­
pesinos. Miseria acompañada de ig­
norancia para que no se dieran cuen­
ta de esa misma miseria en que vi­
vían, considerando la certeza del ada­
gio de que «Quien ignora vive feliz» ;

‘ pero no dándose cuenta de que el 
j que hoy ignora mañana puede saber,
I y Ja base en que se apoya esa afir- 
; mación queda suspensa y propicia al 
. derrumbamiento. Y  eso precisamente

es lo que queremos nosotros : hacer 
ver a la clase campesina la realidad 
de una vida de. civilización que ellos 
todavía no han ' saboreado. Enseñar­
les que no solamente han nacido para 
ceder al terruño sus sudores, en pro­
vecho de un amo que no le han im­
portado sus desgracias, sino que tie­
ne una labor más meritoria que cum­
plir, a  pesar de que lo sea, y mucho, 
la que ya cumple. Tiene que pensar 
por sí propio; tiene que tener ideas 
propias; no tiene deb^ ni obligación 
de permanecer bajo la voluntad de 
los demás. Entonces, si el hombre no 
fuera dueño de opinar y  exponer sus 
opiniones, ¿en qué se diferenciaría 
de los animales? En nada absoluta­
mente.

Pero he aquí que a la clase domi­
nante no le conviene que esos parias 
del campo piensen por sí mismos; no 
le conviene porque sabe que desde 
el momento en que sean dueños de 
su conciencia y vean que el Partido 
Socialista es el único que se preocu­
pa de que sean libres para que va­
yan en busca de la luz que hasta aho­
ra se les ha negado, esa clase domi­
nante habrá dado su último suspiro.

I Las ideas que puedan elaborarse 
en el cerebro de los humildes cam­
pesinos no irán, seguramente, a poner 
bajo muralla los privilegios de la cla­
se que les explota, áno que al saber 
no serán ya ignorantes y se darán

cuenta de las infamias del raim en 
capitalista, que para el mejor vivir 
de sus propagadores no tienen repug­
nancia al ver caer de cansancio a los 
que de sol a sol se afanan para pro­
ducir lo que debe sustentar a la Hu­
manidad.

Pero esa dase campesina no cons­
ta sólo de hombres demacrados por 
el esfuerzo y tostados por los ardien­
tes rayos del sol, sino que esa clase 
está también integrada por sus mu­
jeres, para las cuales no existe distin­
ción de sexos más que para explotar­
las más.

Es tanta la pobreza y tan poca la 
conmiseración de quienes les dan tra­
bajo, que no hay más remedio que 
para poder llevar ^  pedazo de pan a 
sus queridos hijo.s hay que trabajar 
lo mismo que el marido: con los pies 
descalzos; muchas veces con insu- 
ficienda de ropas y alimentación tie­
nen que coger los aperos de labranza 
desde que el fulgor de ios rayos so­
lares aparece, con su aureola de fe­
licidad para algunos —  para éstos de 
penuria — , hasta que esos mismos 
rayos, después de recorrer éi vasto 
azul del cielo, se esconden, como as­
queados de contemplar las injusticias 
humanas.

El día 19 de noviembre es el día 
en que la clase campesina debe sa­
car de las tinieblas en que permane­
cía su cerebro esas ideas, que segu­

ramente estíU'án de acuerdo en ver 
que el único camino que debe llevar­
les a  su emancipadón es depositando 
sus votos en pro de la candidatura 
del Partido Sodalista. La conducta de 
éste en la defensa de los intereses de 
los trabajadores del campo está bien 
clara. En cambio, que se den cuenta 
de la conducta de otros partidos den­
tro de la República, que en momen­
tos de elecciones pronietieron lo que 
no han sabido cumplir.

De vuestra actitud, mujeres, de­
pende el que la República derive por 
derroteros conducentes a  una dicta­
dura fasdsta, con todas sus conse­
cuencias para las clases humildes, 
Que vuestra idea sea libre, madres 
españolas; piensad con conciencia 
propia, no por impulso de esas da­
mas catequistas, que llevan el nom­
bre de Cristo por banderín y no re- i 
presentan otra cosa que la permanen- I 
cia de vuestra esclavitud y la de vues- | 
tros hijos. '

Despréndete, mujer, de toda clase 
de prejuicios, y unida a tu compa­
ñero emprende la marcha triunfal. A 
la par que hundimos el régimen de 
arbitrariedad imperante, edifiquemos 
el nuevo de fraternidad y justicia so­
cial.

Miguel SANTOS,
secretario  provincial de Castellón.

Castellón.

dice en uno de los pasados númaxM 
de E l O brero de la T ierra) no ha 
dejado do traba jar ocultamente, ha­
ciendo fosa pcM- debajo para hacemq^ 
raer o tra  vez en el hoyo. Pero la d a  
se b'abajadcM'a, que no está  soñan­
do, se librará de esta peligrosa ini­
ciativa.

Verás cómo esta ciase burguesa 
emplea toda dase de procedimientos 
artificiales pidiendo d  voto a los más 
débiles y más necesitados, pidiéndolo 
también, como hicieron en las deccio- 
nes pasadas en algún pueblo, pará Je­
sucristo ; ¡ como si a Jesucristo le fue­
ran a  haiier diputado u otra clase óe 
autoridad terrenal! No, no es Jesu­
cristo el que tierre que representar la 
candidatura, sino dios, que, con sus 
ambiciones de gobernar, quieren so­
meter al pueblo a  ta esclavitud como 
en tiempos pasados,

Si te piden de nuevo otra vez el 
' voto para Jesucristo, deddies fran­
camente que «i votarais para dios 

i no votaríais para Jesucristo, sino para 
\ el demonio, porque Jo mismo que nos 
crucifican a nosotros, a  los meneste­
rosos, crucificairían a Jesucristo si 
volviese adra vez al mundo.

Mujer, 00 te dejes vencer por esa 
clase burguesa que mientras acariáa 
al pueblo en vísperas de electíemes. 
está impacientándose por verlo en- 
vudto «vtre sus redes.

Si eres religiosa, guarda tus creen­
cias, pero 00 por eso votes en contra 
de vuestra defensa y de la de vues­
tros hijos.

R apaki. B O SC A  

Dúchente {Valencia).

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

COMPAÑERO: ¿HAS LOGRADO CONVENCER A T ü  
MUJER, A TU HIJA O A TU MADRE, DE LA NECESU 
DAD DE QUE VOTEN A LOS SOCIALISTAS? NO BASTA 
CON QUE TU TENGAS ENTUSIASMO; LOS TUYOS HAN 
DE SENTIR Y PENSAR CON LA MISMA FE QUE TU; 
ELLOS NO PUEDEN SER UNA COSA INDIFERENTE A 
NUESTROS ENTUSIASMOS; TIENEN QUE SENTIRLOS 
COMO NOSOTROS, CON EL MISMO ARDOR. PERO TU 
ERES EL MOTOR QUE LOS HA DE IMPULSAR A CA= 
MINAR POR NUESTRA SENDA. TIENES QUE LOGRAR 
QUE SU PENSAMIENTO Y SU CORAZON ADQUIERAN 
LA MISMA FORTALEZA Q U E  LOS TUYOS. DE ESTA 
FORMA. LA LUCHA SERA MAS EFICAZ, Y EL TRIUN- 
FO, DEFINITIVO Y ROTUNDO SOBRE TODO Y SOBRE 
TODOS. NO ABANDONES A LA MUJER. TUS ENEMI- 
GOS, LOS ENEMIGOS DEL TRABAJADOR, SE APROVE- 

CHARAN DE TU DESPREOCUPACION SUICIDA.
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En plena batalla electoral
La lucha electoral entra en uno de Sabiendo, pues, que son vuestros 

los momentos más interesantes. El día peores enemigos debéis aprovechar 
19 se aproxima; todos los partidos s e ' esta oportunidad para despreciarles, 
mueven y  desarrollan una gran acti- arrojándolos de vuestras casas como 
vidad. I seres dañinos, diciéndoles: «En esta

Los contendientes se disponen a casa no se admiten limosnas ni pro- 
tomar posiciones, a preparar sus cua- lecciones a  cambio de nuestras con- 
dros y  a distribuir sus elementos com-' ciencias.» Los que esgrimen el látigo 
bativos. ¡ de la explotación contra los trabaja-

Por todas partes se cruzan automó-' dores no pueden contar con nuestra 
viles conduciendo, de un lado para voluntad; por consiguiente, la guerra

La lucha electoral en el campo í A n i q u i l a m i e j o  l i b e r a c i ó n !

otro, a caracterizados caciques de la 
política antigua y  de la política con­
temporánea. También s e observa 
gran actividad entre las señoras ca­
tequistas y  los sacerdotes. Toda esta 
clase de gentes se mueve de lo lindo. 
Unos y otros van de casa en casa vi­
sitando a los obreros para que Ies 
prometan votar sus respectivas can­
didaturas. Unos prometen la gloria en 
nombre de Dios y otros ofrecen el 
paraíso terrenal en nombre de un re­
publicanismo que no sienten. [ Far­
santes! ] Farsantes I 

Hasta este período electoral nadie 
se acordaba de los pobres más que 
para ultrajarlos y explotarlos. Los 
trabajadores del campo, los eternos

está declarada implacablemente.
La clase trabajadora organizada en 

la Unión Genera! de Trabajadores y 
el Partido Socialista constituye un 
ejército potente y disciplinado; fuera 
de esta clase se halla el ejército ene­
migo.

Ante este panorama es preciso lu­
char con fe, con ardor, con valentía, 
con heroísmo. Esta batalla tan empe­
ñada debemos llevarla hasta el fin 
sin flaquezas ni debilidades. Es preci­
so permanecer en ¡a trinchera, sin 
desertar nadie, peleando con espíritu 
de sacrificio para demostrar el valor 
incalculable que posee la clase traba­
jadora.

Luchemos con entusiasmo y abne-

La reacción española ha ganado 
momentáneamente una batalla frente 
al espíritu revolucionario del país, dig­
namente representado y defendido por 
el Partido Socialista. Nos refeimos, 
como habrá comprendido el lector, a 
la disolución de las Cortes constitu­
yentes ; bien es verdad que dicha vic­
toria le ha sido ofrecida y carece, por 
consiguiente, de aquel valor moral de 
que están revestidos los triunfos con-

n»io de la República, hasta los mo- j gj trabajadores en gene- 1 tar que estas leyes— la ya vouda ée
nárquicos vergpn ^ tes que (^ o ta -  ; pensar ante las elecciones la Reforma agraria y las que ineíudi-
mo9 el 14 dê  abril tk  1931. A tocios , ¿«I 19 de noviembre que éstas les ofre- blemente habían de votarse de RevU 
fos une el miedo a la clase trabaja- ónices caminos : ei del aplas- i sión de arrendamientos y de Resca-
dora organizada y  con co n scie i^  r^  , {^j^iento por un fascismo que no ha- I te de bienes comunales— llegasen a 
volucionana que milita en el Partido , ¡jj^nos crutíito que el de ' proota realidad ha sido ¡a verdadera

Alemania o el de Italia, y el del paso ' cauaa, la causa honda y  dramática 
decisivo hacia su liberación, los tra- de ia disolución a  destiempo de las

Socialista y  en Ja Unión General de 
Trabajadores.

E s ta m o s  que tanto nuestros_ ca- , ^  tj^rra s o n quienes
maradas como nuestras com;«neras , ^ p a rticu la rm e n te  todavía ban de 
se p e rca ta n  de la significación de ; angustioso dilema.

seguidos en franca y  ruda pdea con esta contienda; que sepa la mujer ^  j tenían

iiiiiiiiiiuiiiiiiiimii[Mtmiiifiii!iiii!iiiiiiiiiimmiMM[miiimiiiiiiMmmiiMmmiiiiiimimmiiiiiiiiiiimimimmmii

Lo que salió el 12 de abril.

parias ‘ de la gleba, saben sobrada-, gación y  recomendemos a nuestras 
mente que los amos de la tierra y los ¡ mujeres, a nuestras madres, a nues- 
dueños de la política en los pueblos] tras hermanas y a nuestas hijas que

luchen a nuestro lado para conseguir 
juntos la victoria.

Hagámosles comprender que no hay 
más gloria ni más paraíso terrena! 
que el que conquistemos con nues­
tro, esfuerzo aquí en ia tierra.

Votemos unidos en todas partes la 
candidatura socialista: hacer lo con­

son los causantes del hambre y la 
miseria que vienen padeciendo. Sa­
ben igualmente de dónde proceden las 
persecuciones y conocen de cerca a 
sus tiranos.

Ahora todos esos malhechores que 
os explotan a mansalva se permiten 
el lujo de visitar vuestros hogares, 
os pasan la mano por la espalda, aca- trario sería una locura que pagaría- 

-rician a vuestros hijos y  pronuncian , "ios cara. Procuremos vencer al ca- 
unas palabras de conformación para 1 «quismo feroz que tantos estragos 
vuestras esposas, y, en último caso, j causa en la familia proletaria, 
sí ven que la miseria es mucha, os; La lucha será dura, muy dura. Co­
prometen trabajo y os entregan algún nocemos la estrategia del enemigo, 
duro para que otorguéis el voto. I  Pronto moverá todos_ los resortes.

Pues bien, tened presente que esos Después de las cancias y halagos 
fariseos desvergonzados que se acer-1 vendrán las amenazas, las coacciones, 
can alegremente hacia vosotros en es- la* persecuciones, los atropellos, la 
tos críticos momentos son vuestros

ei adversario.
Los peores ^lemigos de la clase tra­

bajadora exteriorizan su regocijo por 
haber cons^iúdo, ai fin, paralizar la 
obra revolucionaria que estaba des­
arrollando la Cámara disuelta. Jamás 
sospecharon que rindiera tan opimos 
frutos la campaña, interesada y ca­
lumniosa, que de f^m a canallesca se 
ha realizado por todos los procedimien­
tos contra el Gobierno Azana, y de 
manera particular contra los rejwesen-' 
tantes del Partido Socialista en dicho 
Gabinete. No conviene olvidar que to­
das esas infamias han encontrado eco 
en determinados elementos que se ape­
llidan republicanos, sin que esto sea 
obstáculo para que con su actitud es­
tén conculcando las esencias del régi­
men republicano democrático.

Han sido las clases patronales agra­
rias, las más incultas, las más cerri­
les e incomprensivas de todo el país, 
las que con extraordinaria actividad 
se han movilizado por todo el ámbito 
nacional propalando falazmente la in­
minente ruina de nuestra riqueza 
agrícola, como consecuencia —  según 
ellas —  de las atrevidas y socializantes ■ 
disposiciones dictadas por nuestro ca- | 
marada Largo Caballero desde el mi­
nisterio de Trabajo. E s natural que. 
todo cuanto tendiera a disminuir d  
poderío despótico de ios dueños de la 
tierra y a elevar la condición moral y 
material de los considerados como es­
clavos forzosamente tenía que contar 
con la bárbara acometida de estos ele­
mentos.

Pero, al mismo tiempo, «1 tópico de 
la ruina de la «economía nacional» lo 
han utilizado ios reaccionarios en toda 
España como arma política para com­
batirnos y  crearnos la enemiga de in­
finidad de pobres gentes, que, sin de­
tenerse a meditar sobre el fundamento 
de tan gratuita y falsa imputación, 
son sorprendidas en su buena fe por 
estos embaucadores y farsantes. Lo 
que interesaba era dar gritos estriden­
tes para aturdir ai Gobierno Azaña, al 
objeto de que quedara sin efecto la 
ley de Reforma agraria, que no se dis­
cutiera la 1̂  de Arrendamientos de 
fincas rústicas y que, pw  último, no se 
llevase a la Cámara constituyente el 
proyecto de ley de Rescate de bienes 
comunales. Sobradamente saben los 
reaccionarios de toda laya que para 
seguir dominando en el campo polí­
ticamente es condición indispensable 
que los obreros campesinos carezcan 
de aquel mínimum de independa eco­
nómica que estas leyes venían a pro­
porcionarle ; de no ser así, calece­
rán de valor real todas aquellas liber­
tades políticas que ei régimen bur­
gués democrático ha pretendido otor­
gar a la clase trabajadora.

El campesino menos preparado cul­
turalmente está convenddo de que el 
cadquismo político que tan bestial­
mente le persigue no es, en realidad, 
más que la lógica consecuencia del

obrera que el hecho de depositar la ! , _  r j  i j ..  ̂ ^  V, ^  cambiar el panorama feudal de
papeleta electoral en la urna, en un ’ campos fueron, primero, la
sentido o en otro, tendrá una enorme ^  partícipadóo
^ ascenkn ca para el pon^emr de sus . revolucionaria,
hijos. Si vota por los candidatos bur- , ^  ^
gueses contribuirá a que perdure el ^
régimen de explotación de que en | ^  el deseo de evi-
unión de sus hijos es v íc tim a ; 
dará la razón al burgués para que a 
cambio de jornadas extenuadoras la 
retribuya con una remuneradón mi­
serable, cuya consecuencia será d  
hambre y ¡a incultura de sus hijos.
.Si, por el eontrario, lo hace en favor 
de los representantes de su clase, 
aportará su esfuerzo para conseguir 
que ía República se oriente y ad­
quiera un contenido social que me­
jore la situación de la clase trabaja­
dora, elevándola al plano de conside­
ración y dignidad a que por la fun­
dón soda! que realiza en la sociedad 
tiene perfecto derecho.

MAm-TX S.ANCHE2 ,
secretario prorincial de Córdoba

Constituyentes. Pero éstas se han di­
suelto porque quienes con ello espe­
raban cerrar definitivamente el paso 
a ia emandpación campesina, cuan­
do no » herir de muerte »  la Repú. 
blica, esperaban también que la for- 
madón d« las nuevas Cortes volviese 
definitivamente a España no hacia el 
porvenir, sino hacia el pasado. Lo 
siguen esperando.

A los trabajadores todos, a los que
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EL OBRERO DE LA TIERRA

jjjnen derecho a  vivir una vida hu­
mana y no una existenda compuesta 
únicamente de obligaciones y miserias-, 
tócales hacer que aquella esperanza 
¿e los que de siempre fueron sus e i-  
jjotadores quede defraudada. No pien- 
ge el camarada campesino en lo que no 
ge ha hecho, sino en lo que se tiene 
que hacer; no piense en desengaños 
produddos pese a todos los esfuerzos 
<je los camaradas llevados por él a 
los cargos de responsabilidad, sino 
en las ilusiones que habrán de ser 
realidad si estos camaradas tienen 
fuerza bastante, por su número, para 
imponerse a ios adversarios. Es esta 
que se avecina, realmente, una lucha 
g vida o muerte; ya no se trata si­
quiera de seguir vegetando, sino de

morir aplastado* o erguirse victorio­
sos. N a ^  más mísero hasta abora 
que -el trabajador del campo; nadie, 
por tanto, con más derecho a disfru­
tar el anverso de s« miseria. Si las 
elecóones éei 19 de noviemI»-e han 
de coBstituir realmente una liberación 
para la dase trabajadora en general, 
piense el obrero del agre que él se ha­
lla- en primera fila de loe que han de 
ser libertados y, por tanto, en primera 
fila de los que pueden s^ u ir ^davos.

De él depende, A votar a los candi­
datos del Partido emantipador del 
proletariado. Q ue no piense que vota 
a uno o a otro, sino que so vota a si 
mismo ; que vota la redención de sus 
propios hijos.

Margaibta NELKEN

La República en Cuenca
Una diScDitad inicial sale al paso 

de -la pluma que k> traza. ¿Qué callar 
de cuanto decirse puede? Porque es 
tanto lo que escribir pudiera, de con­
tar con tiempo y espacio, que habría 
material más que sufidente para lle­
nar volúmenes enteros, aun dreteti- 
zando mucho la trágica vida del tra­
bajador conquense.

¡ La provinda ^  Cuenca!... ¡ Pobre 
provlntía por k> que al írabajaifcr res-

caegado de años, con la hudla del 
esfuerzo cotidiasio marcada en su or­
ganismo, tiene la  cualidad de ser re­
publicano, s ó io  republicano; su mu­
jer y un hijo constituyen su fam ilia; 
instruye al hijo en su ofido y Jo es­
tablece en un pueblecito cercano, Ver- 
del[ñTto de Htiete. En cada pueblo 
sóio cabe un profesional de éstos, y 
aun así el trabajo es escaso.

Al advenimiento de la República
pecta 1 I¥ovinda desconocida para la 1 hacen concejal al horero de Carace-
generalidad de los españoles no colin­
dantes con ella, cuyo desconodtnten-

nilla, al padre; y los pocos «señores» ; 
que el pueblo tiene, con sus adula-

explotadores, vuestros perseguidores 
y  vuestros verdugos. Son, además.

compra de votos, todo; todo lo que 
ia mente y la perversidad de esas 
gentes sean capaces de imaginar,

ios que gozan cuando os ven ham- ante todo ese juego suao, !_a
brientos; son los que procuran deja-' clase trabajadora sólo necesita reali- 
ros sin trabajo; son los que ponen zar un gesto, un rasgo de buena vo-

Córdoba.
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iMujcrcs, a votar!
¡ Elecciones en que hemos de inter­

venir las mujeres 1 Santa frase que 
ha de hacer concebir muchas ilusio­
nes y que ha de dar muchas sorpre­
sas 1

Este es el momento, seguramente, 
en que todo el munifo se ocupa de 
las mujeres con mayor interés que se 
ocupó nunca.

Todos los partidos que van a dis­
putarse el número de escaños en el 
Parlamento español confían en que la 
mujer les votará a  ellos.

Y , ciertamente, habremos de ha­
cerlo a algún partido, puesto que, 
contrariamente a lo qu* pueden supo­
nerse muchísimos «republicanos», te­
nemos hecha una conciencia, y preci­
samente se ha hecho esta conciencia 
en la lucha, en las privaciones que 
se han venido sucediendo en el ho­
gar tras un régimen capitalista en 
el que dominaban todas ias injusti­
cias humanas; un ré^men que fué 
suplantado por otro algo más justo ; 
pero que, sin embargo, no ha falta­
do quien, precisamente a título de 
publicano, pero que tras la másca­
ra del nuevo régimen llevan el estig­
ma monárquico, ha querido falsifi­
carle, llevándole por los mismos- de­
rroteros que el que no hace mucho 
tiempo todavía cayó por la voluntad 
del pueblo.

Por todo ello, por el deseo de eman­
cipación que también sienten la ma­
yoría de las mujeres, con el orgullo 
que nos concede el hecho de ír a ejer­
citar un derecho que desde siempre
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caciquismo económico. Quebrantado se nos regattó por todos aquellos que 
éste, instantáneamente se desploma 
la hegemonía política que para la 
defensa de sus privilegios ejercen las 
oligarquías capitalistas.

La lucha que se avecina, aunque 
política en apariencia, es inminente­
mente económica en el fondo. De un 
lado tenemos a los defensores del ac­
tual sistema de propiedad individua­
lista, comprentfiendo a todas las fuer­
zas burguesas, sin diferencias de ma­
tiz político; enfrente nos encontra­
mos la clase trabajadora, esclaviza­
da por el oiüoso régimen del salario, y 
que, cumpliendo una misión históri­
ca, nos incumbe luchar por implan­
tar en la sociedad un nuevo sistema 
de producción colectivista, más en 
armonía con las necesidades sociales 
de nuestros días. Lucha de clases en

en juego todas las malas artes para 
corromper vuestra conciencia y  des­
honrar a  vuestras compañeras. No 
olvidéis jamás que son los eternos 
inquisidores de los obreros campesi­
nos.

se consideraban superiores— sin duda, 
en malos sentimientos, tienen ra­
zón— , vamos a  ir a  depositar núes- ' 
tra papeleta electoral sin ningún ^
egoísmo personal; únicamente con la HIlUimiKlllltllllllllllllMMIIIllMI ililllllimilimillllllllimillimtlIllimimillimmilimiimillllllllllllllHlllillllll!» 
ambición hermosa de llevar al Par­
lamento a hombres que sepan regir 
los destinos de España con más ader- | 
to que lo hicieron la casi totalidad de 
quienes estuvieron hasta ahora al 
frente de los mismos.

¿Y  cómo puede olvidar la mujer en 
ese momento tan importante de su 
existencia su verdadera situación en 
la vida? ¡Cómo podremos nosotras 
olvidar que pertenecemos a  una par­
te del pueblo español que ia única he­
rencia que tiene es el sacrificio; que
pertenecemos a !a dase trabajadora, , - • . * •. „  •
T esta  ciase que están deseando mu- determinada actuación política.

A grarios: Cómo em pican el tiempo

A n t e  l a s  p r  ó

ranía bajo la cual vive el bracero, el 
I arrendatario, él fiequeño profñetario 
conquense. La relativa facilidad con

¡l'lillllllllllllMllillilllllIIIIIIIIIIIUIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIllilllljilItlIlllIIIIMIIIIIlllllllllilllilllllllNIIÍÍIUUIlllllIlilUUiilllllIUI < se han hecho en poco tiempo con­
siderables capitales meifiante nego­
cios pequeños y grandes fincas de re­
ducidos predios da idea Bien clara y 
exacta de cómo «e ha explotado y 
explota al factor obrero, y del respe­
to que merecen los intereses de la co­
lectividad a los señores que exigen 
a bayonetazo limpio sumisión de loe 
expoliados por ellos mismos. Oportu­
no e¡s exponer casos típicoe de las 
«virtudes ciudadanas» que adóman a 
loa elementos paitronale.s de esta pro­
vincia en el concepto de justicia, de 
seriedad, de honradez y de sentimien­
tos de solidaridad humana.

En el pu^lo que constituye el feudo 
del actual subsecretario de Agricultu­
ra, Sr. Mendlzábal, en Pedrofieas, se 
da el caso, entre otros, ife existir un 
prornetario que posee (res fanegas de 
tierra, paga por impuesto de utilida­
des a  razón de j i  pesetas por cada 
una. El referido señor, que es el amo 
de! pueblo, satisface por impuesto de 
utilidades, pcM- sus bienes radicantes 
en la expresada localidad', 600 pesetas.

Como el Sr. Mendlzábal debe de te­
ner un concepto daro ydeflnido no só- 
lo de las obligaciones morales de un 
gobernante republicano, sino de las 
elementales obligaciones de un hombre 
ecuánime, tenemos que aceptar que 
este señor, que intervenía en tales 
repartos, no posee otros Wenes, en di­
cho pueblo, que 54 fanegas y media de 
tierra. ¿Es así?

La realidad dice todo !o contrario. 
¿Cómo se puede esperar otr» cosa del 
reciente republicano Sr. MendizábaJ, 
que se declaraba ferviente monárqui­
co y entusiasta ^f«wÍT»o cuando el 
general Berenguer, al frente dd se­
gundo Gobierno dictatorial, pretendía 
convocar unas elecciones para salir 
del atolladero piolítico en que se en­
contraba la monarquía? ¿Cómo es 
posible esperar una metamorfosis tan 
com(deta dd espíritu del prócer de 
Pedrofieras, que su más ligero enojo 
hace temblar a los hombres encaneci­
dos en el trabajo, cambiando d  con­
cepto que tenía de monárquico dicta­
toria! con el que es exigible a un go­
bernante en un raim en de ^biem o 
de poderes responsables?

EÍejemos aJ Sr. Mendlzábal, proto- 
tipo del veleidoso político, hábil eqiri- 
librista y aprovechado cacaquie, porque 
no serla justo anaKzar su vida po­
lítica cuando tantas tenebrosas están 
saliendo a  la  luz pública, invadidas 
por incont«iibles ansias, con motivo 
de las prórimas elecciones.

En Villanueva de la  Jara, en el 
Pera! y otros pueblos, en vista de que 
habían contratado por escrito los pre- 

j dos y condltáones de los trabajos de

to es apro\-echado hátñlmente por Tos dores incondicionales, allegan fondos i 
cosecheros d d  fruto d é la  labor ajena. ’ para establecer en la localidad al h i-' 

Son proverbiales Jos métodos de ex-] jo d d  herrero para que compita con 
plotación a que se ve sometido e? c a m - d  padre, dándole el trabajo al hijo 
pesíno andaluz ¡ nada se dice de la ti-; para que sucumban Jos pobres vie­

jos, honrados trabajadores, víctimas 
de la acción indigna de su propio 
hijo convertido en verdugo gradas 
al dinwo y  protecdi^ prestada por

PONENSE EN JUEGO POR LOS ETERNOS DOMINADO­
RES DE LOS PUEBLOS TODOS LOS RESORTES QUE 
PUEDAN LLEGAR A LO MAS HONDO DE SENTIMIEN­
TOS CREADOS EN LA INCULTURA Y LA IGNORAN- 
CIA. A LA MUJER SE LE HABLA DE SU RELIGION. 
¡QUE SABEN LAS POBRES MUJERES DE SU RELI- 
GIONf APRENDIERON A REZAR, P E R O NO APREN- 
DIERON A LEER NI A COMPRENDER EN INFINIDAD 
DE PUEBLOS ESPAÑOLES. MILES DE MUJERES CAM­
PESINAS ESCUCHARON MUCHAS VECES AL CURA Y 
NINGUNA AL MAESTRO. ¡ Q U E  SABEN DE SU RELI­
GION ! SU RELIGION NO ES LA QUE EL CURA LES EN­
SEÑO, SUMISION AL RICO, SINO REBELDIA CONTRA 
EL RICO. POR NO SENTIR ANTES ESA REBELDIA 
HAN ESTADO Y ESTAN SOMETIDAS. MAS LAS MUJE­
RES TAMBIEN TIENEN DIGNIDAD, Y SABRAN REBE- 
LARSE CONTRA EL CURA Y CONTRA EL CACIQUE.

Burgueses y proletarios
loe «fervientes católicos» dd pueblo, 
con d  sacerdote a la cabeza; con d  
dinero facilkado por los que cuando 
rezan dicen : «Honrarás a tu padre y 
a tu madre.»

Breves trazos son los que antece­
den d d  panorama social de la provin­
cia de Cuenca; tal vez no pueda ex- 
c^tuarse ningún pueblo, y menos la 
capital. Se proclamó la República y 
todos los servicios oficiales continua­
ron en tas mismas manos, y, por con­
siguiente, las normas no cambiaron ; 
se acentuaron más, si cabe, contra 
nuestras organizadones, contra nues­
tras doctrinas ; mientras descarada­
mente se protegía y  protege a los ele­
mentos de derecha, que sólo por la 
agresividad de su conducta taerece- 
rian sandón con un mediano celo re­
publicano.

En estas condiciones se presenta la 
batalla electoral a  los campesinos con­
quenses. Todos los elementos de coac- 
dón se ensañan actualmente, sin pu­
dor y sin miramientos, por los caci­
ques envalentonados que anhdan sa­
tisfacer sus pasiones mediante ven­
ganzas de la más baja oondidón.

El peligro hace crecer d  valor de 
los hombres cuando lo son ; estamos 
seguros de que nuestros compañeros 
organizados no han de retroceder y 
les servirá de estímulo el peligro que 
supondría ver a estos caciques triun­
fantes, Cofñemos al camarada Prieto : 
<q Arriba los muertos ! ¡ Luchemos to­
dos unidos por el Iríunfo dd Socia­
lismo 1»

P e d r o  CH ICO , 
secre ta rio  provincial de Cnenca.

Cuando, después de la última cri­
sis dei Gobierno Azaña, llegó a  las 
alturas del Poder el ex emperador del 
Paralelo, Sr. Lerroux, y  anunció, cual 
resurrección de la vida del país, ia lle­
gada de una nueva aurora que inten­
tó grabar con frase lapidaria pronun­
ciando las de «euforia nacional», la 
burguesía de la tierra de Cataluña se 
puso en pie y arremetió, con impul­
so decidido y brutal, contra los tra­
bajadores de la tierra.

La «euforia nacional» se demostra­
ba plenamente. La dignidad reivindi­
cada por los obreros campesinos des­
pués de tantos siglos de inhumana ex­
plotación iba a  acabar en breves ho­
ras. Un ministro de Trabajo cretino, 
puesto al servicio de la burguesía, lan­
zaba a ésta contra ios trabajadores. 
Llegaba el momento tan suspirado y 
esperado por !a representación capi­
talista del país. Todas 1 a s mejoras, 
todos los avances, todas las ventajas 
tan dolorosamente adquiridos por el 
proletariado de! campo y  de la ciudad, 
iban a desaparecer en el transcurso 
de unos breves días, cuando no de 
unas pocas horas. El ministro de Tra-

trono; a la Bolsa de Trabajo, la con­
tratación libre, que permite condenar 
al hambre ai obrero que se opone a  
los desmanes del «amo y  señor de la  
tierra»; a la jornada de ocho horas, 
la indefinida, la agotadora, la q u e 
mata ai campesino sobre el surco 
abierto en las entrañas de la tierra 
próvida. Al salario relativamente dig­
no, el insuficiente, el de hambre, el 
que condena a la tisis a los hijos del 
obrero campesino. Al contrato de 
trabajo, el capricho del patrono, que 
condena a la más bárbara de las 
esclavitudes a la inmensa falange de 
trabajadores de la tierra. Era la 
«euforia nacional», o, dicho con pa­
labras más precisas, ia brutalidad 
descarnada de la burguesía, que, 
hambrienta de venganza, se levan­
taba, apoyada por ios lerrouxistas 
detentadores del Poder del Estado.

Revivía el caciquismo, y la burgue­
sía de la tierra de Cataluña, que no 
ha visto en sus obreros otra cosa que 
parias a  quienes explotar, levantaba 
la voz, amenazaba, creyéndose dueña 
del campo. Se consideraba vencedora, 
y aunque algo ha remitido su fiebre
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5̂ y los que, sin serlo , se lo llam an.
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Ante la incógnita del voto femeni­
no en la próxima contienda electoral, 
surgen algunas conjeturas que de­
muestran una vez más la errónea in­
terpretación que se ha dado a las 
ideas de quienes hasta ahora no han 
podido poner de manifiesto al país

chos vtáver a levantar la cabeza, que 
no levantaron desde abril de 1931, 
para aplastarla más fuertemente, sí 
ello es posible, que io hicieron hasta 
la fecha, porque habrán de vengarse 
de la derrota sufrida en unas eleo

el terreno político. Disputándonos el 
, Poder con la clase antagónica, q i«  

luntad, que consiste en votar unáni- de no salirte al paso resuelta y vi- 
memente la candidatura socialista, y rilmente se apoderará del Poder polí- 
con ello le basta para vencer. ' tico, con la finalidad de mantener sus

Que nadie deserte de su sitio; que privilegios y destruir todas las fuer- _ ^
todo el mundo cumpla con su deber. 1 zas sociales que signifiquen un pe- ciones.

P edro GARCIA ' ügro para los mismos. ! No podremos nosotras olvidar que
¿Existirán aún compañeros que de 

buena fe sostengan que las organi-

............................................................. .................... ..................... ................................!
_ _ ,  ,  ,  ,  I lírica «mtra el capital? Creemos que

A n t e  l a s  e l e c c i o n e s  p r o x l n i a s  ' el ejemplo dado por el ex ministro
¡ de Trabajo del fenecido Gobierno del 

Los momentos presentes son tras-, y  estrechar vuestras manos, alar- ¡ señor Lerroux ha sido lo suficiente-

tenemos que compartir la vida de un 
hombre trabajador a  quien la clase 
poderosa persigue por pertenecer a la 
oi^anizacií^, a quien se le regatea 
el derecho a vivir regularmente bien ; 
que tenemos que estar viendo cómo 
crecen nuestros pequeños en medio de 
privaciones; y que no podemos espe-

ccndentales. Está entablada una lu- deando de amigos vuestros. No Ies mente elocuente para kw campes»- rar que aquellos que tueron nu^tres
cha formidable entre los explotadores ¡ hagáis caso. Necesitan vuestros votos ¡ nos que sostengan esa lamentable 
y los explotados, entre los partidarios | para hacer más duras, más fuertes y equivocación.
dei pasado y los del prc^reso. ■ más pesadas las cadenas que os es-! Los ataques de la reacción se diri-

Por lo que se refiere a los obreros; clavizan. i gen preferentemente contra los cam-
del campo, lo que se pretende es que Todo el proletariado agrícola debe pesinos, por lo que, en justa recipro-
vuelvan a las jornadas interminables 
y  a ios salarias misérrimos; que no 
se l^ isle  sobre arrendamientos, sobre 
rescate de bienes rústicos municipa­
les, sobre censos, foros, subforos y 
<crabassa mortau. Y , sobre todo, que 
la Reforma agraria fracase ruidosa­
mente.

Ahora veréis, queridos compañeros 
agrícolas, cómo vuestros eternos tira­
nos se os presentarán amables y ca­
riñosos, cómo pretenderán halagaros

ponerse en pie de guerra para arro­
llar en las próximas elecciones de 
diputados a  Cortes a los mercaderes 
de la política, a los soberbios latifun­
distas, a los feudales de horca y cu­
chillo, a  los monárquicos y monar- 
quizantes y a ciertos republicanos de 
cerebro fósil y de corazón petrificado.

I Compañeros de la agricultura 1 
i 'Viva el glorioso Partido Socialista 
Obrero Español!

‘ Antonio ROMA RUBIES

ddad, debe ser del proletariado rurai 
de donde salga la más enérgica re- 
pulsa contra los procedimientos y los 
fines tenelwosos que la reacción per- 
sigue.

¡ Campesinos! Hay que ír a esta 
lucha con el firme propósito de ven­
cer. No importa que contra nosotros 
se hayan unido en toda la nación 
desde los republicanos que se deno­
minan históricos, sin perjuicio de ha­
ber traicionado el espíritu revolucio-

enemigos de siempre, q u e  lucharon 
siempre por sostener sus privilegios, 
van a  concedemos de buen grado lo 
que nos pertenece, lo que queremos, 
que es bien poco. Queremos vivir 
bien, como se merecen los que traba­
jan honradamente, y esto tiene que 
llevarnos a la conclusión siguiente: 
El día 19 de noviembre ¿qué hare­
mos las mujeres? ¿Votaremos a las 
explotadores de nuestros hermanos, 
padres, hijos, maridos, aunque se nos 
ofrezcan unas míseras monedas, pro-

: Podemos vaticinar con el voto de la 
mujer un triunfo de las candidaturas 
de izquierda? Sí, rotundamente.

Analizando ios temores de aquellos 
republicanos que prevén un peligro 
para la República en la concesión de 
estos derechos políticos, tenemos pre­
viamente que dividir a la población 
femenina en tres sectores: E! que es 
por tradición religioso, porque su con- , . .
ciencia ha sido forjada desde la in- estudiantes y mujeres incorporadas ^  
fancia en el culto de la religión do- ] oficios liberales que han colaborad® 
minante en nuestro país, religión que' intensamente en la causa de la lib^' 
no está arraigada en su espíritu, pero ] tad, y que, debido a  las enseñan**® 
que la practica por costumbre, ya que | de sus estudios, comienza a transfo^' 
así procedían sus padres; que no 1 mar una generación que en el futí#® 
cumple los preceptos religiosos, salvo' no tendrá que luchar con probleiu*® 
aquellos que ponen de manifiesto su j tan complejos y  difíciles como 1®* 
vanidad de mujec, como sucede en el planteados en la actualidad al co#*"

ha leído en nuestra historia hecho* 
demostrativos d e  e s t e  proceder? 
¿ Puede olvidar España los manejo* 
de la Santa Inquisición, creada p®* 
una reina que tuvo como gala llamar­
se católica ? La curia que entonce* 
fomentaba con su «piadosa» ayuda I# 
exterminaciófl de herejes por procedi­
mientos de una refinada crueldad, 
nunca igualada, ha dejado una h e r^  
cía que saben muy bien administrar 
los curas de ahora.

Y , por último, existe un sector q®® 
no profesa ninguna religión, porqu® 
ha visto en ellas las mayores contra­
dicciones y el escarnio y ia burla 
sus prácticas. Entre este gran sector 
hay una pléyade inmensa de obrera**

bautizo, comunión y  matrimonio, o 
sirven de pretexto para divertirse or­
ganizando fiestas religiosas, remedos 
de aquellas orgías romanas que de­
jaron tal malparada a la religión.

El peor sector, en el que está in­
cluido también el elemento masculi­
no, es el único enemigo que hay que 
tener en consideración para no perder 
de vista sus movimientos. Sector in­
transigente, despiadado con su misma 
familia si no profesa los ideales que

ducto de lo que se nos quitó de núes- sustenta, terco y  tenaz en su propa- 
_ ganda, capaz de labrar los mayores in-

No, compañeras. fortunios ante la negativa de los que
Carmes D E L  BARRIO ¡no  sienten su ideología. ¿Quién no

probar que el sector primeramente ^  
señado ha estado apartado de la 
vilización por el concepto arbitran® 
de su inferioridad respecto al hoi»" 
bre, teniendo que sufrir sumisas la® 
diatribas de la Iglesia católica 
cualquier intento de rebelión.

¿ Quién ignora, para mayor h®'®' 
Ilación de las mujeres que han | 
sujetas a esta servidumbre c*?**^™^ 
las deliberaciones del Concilio 
Trento, en donde se discutió por

provincia de no pagar más que las 
I dos terceras partes de la superficie 

segada. Ante tal propósito, los s^ a- 
. dores exigiercm la medicí^ del teire- 
I no o b j^  deJ trabajo cuyo precio se

. . .  , - j j j i i  ii discutía, y  entonces, con el impudorPor eso la Iglesia, que siempre ha 1 cesidades de la clase trabajadora, y  el „ .... , j  • , .
jugado un papel importante en la cumplimiento de ia legislación social

promulgada en el breve período que

as e l e c c i o n e s

¡¡Arriba 
los corazones!!

La canalla que no castigamos en 
el 14 de abril al implantar la Repúbli­
ca tiene la pretensión de que volva­
mos atrás.

Su desvergüenza y su audacia, en 
contraste con nuestra bondad y, ¿por 
qué no decirlo ?, nuestra coterdía, 
detuvo y saboteó la Reforma agra­
ria y todo cuanto a la tierra y  a la 
clase obrera ha tenido relación.

Así llegaron, al fin, a la disolución 
de unas Cortes que si hubiesen sen­
tido en lo vivo la infamia de los 
Lerroux, los Alba, los Maura y los 
Gil Robles se hubiesen constituido en 
convención y en tribunal revolucio-

s i^ a  y no era muy cómodo negarse. 
al cumplimiento de aquéllas, pusieran 
en juego el conoció  recurso en la soberana.

' No ha sido así, y vamos ahora de 
nuevo a la lucha electoral, teniendo 
frente a nosotros toda la canalla er­
guida por el poder del dinero, el ham­
bre y la difamación.

Para la reacción española, la Banca

vida económica y política de los pue­
blos, quiere en las presentes circuns­
tancias marcarse tantos a su favor 
apelando al truco de siempre, gasta­
do ya por veinte siglos de <íomÍna- 
dón. Describe para las mujeres' que 
voten por las izquierdas escenas es­
peluznantes, que han de sufrir ellas 
y sus hijos en e! infiwno, y, en opo- 
s k i^  a este fin endemoniado, un pa-

lievamos de República, y  que ha ser­
vido para llenar una laguna de vein­
ticinco años de deficiente labor de 
esta naturaleza.

Dar también a conocer a los pue­
blos más apartados de España esta 
legislación, porque ha sido en el cam- 
p'o donde se ha hecho la labor des­
tructora con mayor intensidad que en

natural de quienes sus deseos haíi 
sido siempre la ley, pero la que sólo 
obligaba a los demás, impurieron al 
agrimensor la condición de que en vez

y  el capitalismo no hay más enemi­
go que nosotros: el Partido Socialis­
ta y la Unión General de Trabajado­
res. Y , después de todo, tienen razón.

de que la  fanega tuviera ocho cuerdas I Poique los socialistas acaso se hayan 
abarcara nueve o diez; es decir, que ®<?u>vocado al respetar demasiado ac­
estos caballeros para los cuales la¡ tkudes y resoluciones que no discu- 
pena de mu«to tes parece poco para, *‘*"0® *hora; pero lo único_ cierto y 
el que teniendo hambre toma un pan,' esperanzador es que el Socialismo y 
consideraban honrado y decente pa-' ®“ ® hombres, en el Parlamento, han

Lo que debe sa lir el 19 de noviembre.

raíso pleno de felicidades para sus fie- j la ciudad. Convenía que no se súple­
les, y no tiene inconveniente, para ; ra la obra cMistructiva de la Repú-

lo*
te-padres de la Iglesia si la mujer 

nía alma, comparándola, en dehn 
va, con el perro, que carece de es 
don ?

alcanzar su presunta victoria, en ape­
lar a los medios más heroicos, como 
es uno de ellos romper los sagrados 
Votos de la clausura, haciendo salir 
de sus celdas a las monjas para votar.

¿ Qué argumentos debemos emplear 
para la contienda electoral? ¿Cómo

■ contrarrestar los efectos de la reac­
ción? Con pruebas que demuestren 
lo que se ha hecho desde el 12 de 
abril; acuello que no se pudo lograr 
por una continua labor de obstruc­
ción derechista y  la exposición de

■ nuestro programa como Partido de 
clase, ya que de él nos faltan por con-

■ *®guir importantes reivindicaciones.
En io que se refiere a la propagan- 

femenina, interesar a ia obrera 
Para que conozca y  haga cumplir las 
leyes relativas a la industria que tra- 
^*ja, recabar su ayuda para llevar al 
próximo Parlamento las modificado- 
nes oportunas en las leyes sociales 
creadas para proteger a la obrera den­
tro del taller y como ampliación al 
i'cgar, impidiendo totalmente la ex­
plotación que aún sufren. La creadón 
óe nuevas leyes en consonancia con 
** evolución de la industria y las ne-

blica, y para ello se ha llegado hasta 
la más execrable actuación, negando 
el trabajo a los campesinos organi­
zados, poniéndoles en la disyuntiva 
de morir de hambre o entregarse al 
cacique, y  realizando con ellos y con 
sus familias crueles venganzas para 
resarcirse, sin duda, de los privilegios 
desapareddos con el nuevo régimen.

Se ha qu«Tdo vejar al trabajador 
y  matarle de hambre para anularle 
en las próximas elecdones y ha sem­
brado la clase capitalista nueva se­
milla de odio y rencor. El fruto debe 
recogerse de forma distinta a como 
ellos han pensado. Las mujeres, jun­
to al trabajador, cumpliremos con 
nuestro deber, porque haríamos trai- 
dón a la causa y  a  nuestra familia 
sí nuestro proceder fuera distinto.

Luchemos por lograr una nueva so­
ciedad, en que la mujer gozará de 
completa independencia, no estando 
sometida al dominio y explotadón de 
los que hasta ahora tuvieron en sus 
manos indebidamente los medios de 
producción y consumo.

A ngeles VAZQUEZ

gar d  valor de las pesetas a 70 y 80 
céntimos, a los obreros que habían se­
gado las mieses de sus propiedades. 

En Carrascosa del Camj» se dió

procedido con lealtad y  honradez y 
con limpieza, y  esa limpieza y  esa 
lealtad única es lo que temen y es 
lo que quisieran destruir todos esos

el caso de caer gravemente enfermo miserables que, para lograrlo, com­
ún niño de corta edad lujo de un afl- pr®» y  corrompen la prensa al ser- 
liado nuestro; el médico indicó la ne- vicio de los potentados de la Banca 
cesidad de que el niño fuera alimen- J  1® reacción, llenando de cieno el 
tado con leche; la  carencia de medios camino.

bajo, aquel Sr. Samper que se permi­
tiera asegurar que la lucha de ciases 
era u n a  invención socialista creada 
con el exclusivo objeto de captar in­
cautos aportadores de cuotas a  los 
Sindicatos, disponíase a anular toda 
la legislación social que dos años y 
medio de República habían creado. De 
una manera especial se dedicaban, el 
señor Samper y la burguesía, a anu­
lar todo cuanto hiciera referencia a 
mejoras conseguidas por los trabaja­
dores del campo. La cuestión era 
crear la «euforia nacional», aunque lo 
fuera con ei hambre y la miseria de 
los esdavos de la gleba.

Diligentes y  laboriosos en atentar 
contra los trabajadores del campo an­
duvieron los propietarios de la tierra 
en Cataluña.

Todo desaparecía para ellos después 
de decretada la «euforia nacional» : 
Jurado mixto rural. Bolsas de Traba­
jo, jornada de ocho horas, respeto al 
salario conseguido y  al contrato de 
trabajo. Nada quedaba en pie. Todo 
había de volver al estado y situación 
en que se hallaba hacía treinta me­
ses. Mandaba el lerrouxismo en Es­
paña. Quedaba de nuevo autorizada la 
ex^otación del obrero campesino. Al 
Jurado mixto le sustituiría la volun­
tad omnímoda e indiscutible del pa-

de locura después de ¡a derrota de Le­
rroux en el Parlamento, se prep»a 
ahora para el asalto al Poder.

Bien ha demostrado la burguesía 
qué es lo que persigue. El sometimien­
to de la clase obrera es la finalidad 
burguesa. P a r a  conseguirlo quiere 
unir, necesita, le es imprescindible 
unir, al poder económico de que goza 
el político que se lo permita.

Nos hallamos ante el momento más 
difícil por que ha atravesado el prole­
tariado españe .̂ Una parte de éste en 
Cataluña, dirigido por los elementos 
irresponsables de la F . A. I., se abs­
tendrá en la contienda electoral del 
día ig. FaciJitará perfectamente el 
deseo de ia burguesa. No obstante, en 
Cataluña triunfará el espíritu izquier- 
diata, que empieza a adquirir savia 
socialista. Loe camaradas de la Unió 
de Rabassaires y los compañeros de 
ia Unión General de Trabajadores de­
rrotarán a la burguesía encuadrada en 
la Lliga Catitiana, dirigida por C an- 
bó y sus secuaces.

La reacción será abatida en Cata­
luña. El «agrarísmo», que ha hecho 
su aparición en Caíalufia, no echará 
raíces en esta r^ión. Con la misma 
confianza espa-amos d  triunfo socia­
lista en España.

J. VILA CUENCA.

aconsejó que hiera leche condensada; 
los m ^ios económicos obligan al pa-

Sin embargo, el pueblo Hambrien­
to y maltrecho se pone en pie y no

dre a pedirla al crédito para abonar: *e dejará comprar, porque sabe a 
su importe cuaiKlo tenga frabajo; pe-¡ fuerza de prueba que si logran des- 
ro no hay quien se la venda en tales: truiros no habrá más poder que el

del amo, el látigo y  la iniquidad.
¡ Mujeres: compañeras y compañe­

ros 1 ¡ Arriba los corazones! Que cá­
nido la  voz de la necesidad dd bra- da cual ocupe su puesto en esta con-

condiciones porque es socialista. Va­
rios camaríídas reúnen el importe 
para eá pago de una la ta ; se ha co-

cero; se da la consigna; todas las 
latas que quiera d  se e n tib a  a  loe 
señoritos, sí se da de baja en !a or­
ganización obrera; mí«itras tanto 
no lo haga, ni con dinero ni sin él 
podrá adquirir lo que al enfermito 
es indispensahie; que se muera el 
niño; su padre lo  mata, puesto que 
en sus mamos tiene e4 poder salvarlo, 
dicen los que ante el dTna"o realizan 
toda suerte de crímenes. Mientras 
tanto, en silencio, un camarada esca­
pa a Tarancón y  adquiere ei alimen­
to prescrito por d  médico.

En Caracenilla, un pobre herrero

tienda y el enemigo no pasará. Nues­
tra obra es de sacrificio, y  quien no 
se sienta capaz de llevarlo hasta la 
fosa, que se retire. Triunfantes o de­
rrotados, vamos hacia el porvenir de 
cara ante el enemigo.

El Partido Socialista debe triunfar y 
triunfará en las elecciones; pero pase 
lo que pase, acordémonos de una be­
lla estrofa de nuestra Internacional 
cuando dice: «¡ Camaradas, en pie 1»

En pie— repetimos nosotros— ¡ en 
pie siempre.

B r u n o  ALONSO
Santander.
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Elecciones en Segovia
Dura va a  ser la campaña electoral 

w  los (Estrilos segovianos. Los viejos 
caciques, hostigados pM- los triunfos 
democráticos de los últimos años y  de 
loe avances sociales, se alzarán en de­
fensa de sus privil^kis y de sus inte­
reses de clase.

Se votará como se votó en las últi­
mas elecciones a conejales : con los 
socialistas o ccaitra los socialistas.

El hijo del odioso dictador Primo de 
Rjvera anunciaba hace unos días, en 
un teatro madrileño durante la cele­
bración de un mitin de «fcaverna», que 
a la luz de las estrellas buscarán a 
los hombres del Sociadismo y de las 
reivindicaciones obreras, el día en 
que ellos triunfen.

A  ello les ayudarían los derechis­

tas de Segovia seguramente, ya que, 
poco escrupulosos en el procedimte»- 
to, han libado a dar en su perióifico 
de la cajMtaJ la noticia falsa de que 
nos hablan echado, ski dejarnos ha­
bla', de un pueblo en el que todavía 
no se ha edebrado ningún acto nues­
tro de propaganda electoral, noticia 
que ha sido publicada después por to­
da la prensa burguesa de Madrid, que 
ha tenido más tarde, bien a pesar 
suyo, que rectificarla.

La reacción 00 triunfará en España 
porque lo impedirán con sus votos el 
día 19 las compañeras y compañeros 
agrupados en terno a  las banderas del 
P it id o  Sodalista y de la Unión Ga­
ñera! de Trabajadores.

R o d o l f o  O B R E G O íiAyuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Cómo han de votar los pequeños propietarios y arrendatarios
Eq la dudad, aunque no con tanta 

claridad como algunos creen, apare­
cen más deñnidas las lineas diviso­
rias del proletariado y de la burgue­
sía. En el campo resulta a  veces una 
«npresa difícil determinar dónde ter­
mina el burgués y dónde comienza 
d  proletario, por cuanto hay indivi­
dualidades que partidpan de las ca­
racterísticas de uno y otro grupo y, 
(o que es peor aún, individuos que 
perteneciendo dara y terminantemen­
te al proletariado, por una vanidad 
estúpida o una incomprensión supi­
na, a  veces por un interesado desvío 
produddo en ellos por los elementos 
capitalistas que ios explotan, forman 
O) el coro de aduladores y en la van­
guardia de acción de las camarillas 
cadquiles.

En efecto, el cacique es traidor y 
cobarde: trama sus maquiavélicos 
planes de expoliación y dominio en 
la trastienda; tira la piedra y escon­
de el brazo, es incapaz de sentir otro 
ideal que no sea d  de disponer de 
todo lo que le rodea a  su antojo, y 
en este ideal lo mismo desea el domi­
nio de la tierra, que el de los resor­
tes de mando, que el de los hombres 
y el de sus honras. Por eso tuvo que 
caer el régimen monárquico, porque 
sus únicos apoyos eran las oligar­
quías caciquiles de la aristocracia, de! 
clero y de los grandes terratenientes; 
porque estas únicas defensas, cuan­
do el 12 de abril vieron al pueblo er­
guirse en un grandilocuente esfuerzo 
inspirado en las ansias de liberación 
y de justicia, para protestar con sus 
votos en las urnas contra tanto atro­
pello, tanto abuso y tanto oprobio 
como se le venía haciendo objeto; 
cuando el 14 de abril, el pueblo, co­
nocedor de su triunfo, se echó a la 
calle a proclamarlo y a defenderlo, 
los únicos defensores de aquel régi­
men, los aristócratas, los clericales, 
los caciques, permanecieron ocultos, 
emboscados, poniendo al desnudo una 
vez más la insinceridad de sus idea­
les y su jesuítico y cobarde proceder.

Pero he aquí que el pueblo hon­
rado y trabajador, que supo tener el 
gesto de rebeldía del 12 de abril, lo 
habían formado, lo habían educado 
con arreglo a sus funestos sistemas, 
dentro de los estrechos límites de sus 
conveniencias, con e! empeño expre­
so de mantenerle en la incultura y 
en la  ignorancia para que nunca pu­
diera penetrar en el conocimiento de 
la realidad, de las causas de su in­
fortunio y de su miseria. Así no era 
raro oír a  los caciques pueblerinos, 
tantas veces como tenían ocasión, di­
rectamente o p o r  mediación de los 
predicadores de los púlpitos— que para 
esto principalmente los querían— , 
cómo decían a  los trabajadores del 
campo en el anterior régimen : «Los 
republicanos son gentes que os subi­
rán las contribuciones, que os quita­
rán lo que tenéis, hasta vuestras mu­
jeres, porque implantarán el amor

! libre; que os privarán de vuestra re- 
' ligiónii, e tc .; como si al que tiene 
' veinte o treinta fanegas de tierra en 

propiedad se le pudiera hacer pagar 
más de lo que por aquel entonces pa­
gaba, como si a  estos pequeños pro­
pietarios, como a los colonos y tra­
bajadores, se les pudiera quitar algo, 
cuando el que de éstos tiene algo casi 
siempre lo tiene empeñado con algún 
cacique, con algún usurero, con al­
gún capitalista de los que viven ex­
plotando abusivamente a  los campe­
sinos ¡ como si el amor libre intenta­
ra la depravación y prostitución que 
los capitalistas y  burgueses siembran 
por todas partes, arruinando familias 
honradas de la clase media, entre las 
que después eligen sus barraganas ¡ 
manteniendo a  las familias de los tra- 
bajadores en la miseria, lanzando al 
arroyo diariamente familias hambrien­
tas, cuyas hijas han de buscar en los 
«cabarets» y en otros sitios que sólo 
pueden frecuentar los adinerados el 
sustento de cada día ; como si la r^  
ligión, ¡a verdadera religión, no la 
que hasta hoy infiltró al pueblo la 
Iglesia romana, fuera una cosa que 
pudiera quitarse de la conciencia de 
los hombres. ¡ Ah 1 ; pero no es lo 
malo que entonces, cuando España 
estabi bajo la férula de la monar­
quía, dijeran estas cosas de ios repu­
blicanos ; lo verdaderamente insólito 
es que los mismos que entonces de- 
cían todo esto contra los republica­
nos, a partir del 14 de abril, todos 
estos caciques pueblerinos, ante el te­
mor de perder todo su poderío, con 
el exclusivo fin de conservarlo, in­
gresan en los partidos republicanos, 
arrastran tras ellos a sus camarillas 
y, desde estos partidos, emprenden 
una guerra a muerte con los trabaja­
dores del campo, y todos esos disla­
tes que como monárquicos dirigían 
contra los republicanos los dirigen 
ahora, como republicanos, contra los 
socialistas.

Así causa verdadero asombro ver 
hombres del campo con una o dos 
yuntas de labor, trabajando ellos, sus 
hijos y sus mujeres de eol a sol, sin 
hora ni día de descanso, luchando con 
denuedo inusitado por «de.sarrebujar- 
sei), como ellos suelen decir, uno y 
otro año, una y otra generación, pa­
rece increíble, repito, que estos hom­
bres, que estas familias defiendan al 
cacique, a los grandes terratenientes,

a los agrarios ; en una palabra : a sus 
refinados y traicioneros verdugos. Y  
muchas veces yo he oído decir a quien 
no conoce la trágica realidad, la ver­
gonzosa causa de que estos trabaja­
dores de! campo, que todos los meses 
de agosto, en vez de alegrarse al re­
coger la cosecha tienen que entriste­
cerse al pensar que los trabajos y pri­
vaciones del invierno, como los des­
velos y sudores de las faenas del ve­
rano, si la cosecha fué mala como si 
fué abundante, al tener que aportar 
un sesenta por ciento, a  veces más,' 
de dicha cosecha para el dueño y se­
ñor de la tierra, para los capitalistas 
que le vendieron con usura los abo­
nos, las simientes, las muías, los ape­
ros, etc., yo he oído decir, repito— en 
momentos de coraje yo he llegado a 
decirlo—•, q u e no eran merecedores 
de lástima ni de protección, que eran 
ellos los primeros culpables, que eran 
peores que los mismos caciques y ca­
pitalistas. I Qué desconocimiento de lo 
que es la vida rural 1 ¡ Qué descono­
cimiento de lo que es la influencia 
perniciosa del cacique!

En efecto, ¿qué tiene de particular 
que a  estos pobres campesinos, a es­
tos pequeños propietarios y colonos 
que, como a  ios trabajadores asala­
riados, apenas si les permitieron que 
aprendiesen a leer, llegue la gota per- 
forante de la dialéctica caciquil a ho­
radarles su cuerpo y a penetrar en 
sus almas?

Aunque a primera vista parece in­
verosímil que a estos honrados cam­
pesinos los tengan catequizados y con­
vencidos sus mismos opresores, los 
que los tienen arruinados, sus mis­
mos verdugos, la cosa no encierra nin­
gún misterio. La ociosidad en que el 
cacique permanece, sus perversos ins­
tintos, le permiten convertirse en psi­
cólogo, empleando todo su tiempo en 
estudiar los temperamentos de los que 
le rodean para poder atraerse hacia 
«í a todo aquel que pueda ser útil al 
desarrollo de sus planes de mando. 
Así, cuando encuentra frente a  él un 
hombre fuerte, de esos gladiadores 
naturales que la tierra árida de Cas­
tilla suele producir, empieza por ofre­
cerse incondicionalmente, ensalza su 
valor y su fuerza, lo halaga y  eleva; 
es decir, cuida con gran interés de 
hacerle saber que si él, que es tan 
fuerte, tuviera dinero como él tiene no 
se le pondría nadie por delante, porque

con fuerza y  valor se pega y se mata, 
y con dinero se sale de la cárcel; pero 
que si algún día pega a alguien allí 
está él con su dinero..., y de esta for­
ma ya creó para cuando le precise al 
matón, elemento tan- indispensable a 
todos los caciques.

Pues de igual modo, como ellos sa­
ben que solos no podrían defenderse 
en las múltiples canalladas de que 
son capaces, tienen bien estudiado 
este tipo medio de burgués y proleta­
rio que es tan frecuente encontrar en 
el campo.

El cacique conoce perfectamente la 
debilidad, reflejo de una larga vida a 
través de la cual sólo pesadumbres le 
es permitido cosechar, de este labrie­
go por figurar, por situarse en pues­
tos de algún viso; de vez en cuando, 
con la cautela de un felino, le con­
cede la merced de alguno de esos 
puestos, le permite regodearse y has­
ta le ayuda para que saboree, claro 
que sin dejar en ningún momento de 
demostrarle que si tiene aquel puesto 
se lo debe a él exclusivamente, po­
niéndole ejemplos de otros que por ser 
algo rebeldes no llegaron a  estos pues­
tos ni llegarán mientras a  él no le 
dé la gana. Así van captando volun­
tades, que llamaremos políticas, has­
ta conseguir la camarilla entre los 
más deseosos de mando, entre los 
más engreídos, a la par que de pro­
bada docilidad y  servilismo.

Estos componentes de sus camari­
llas procuran los caciques buscarlos 
entre los menos necesitados, pues a 
los que necesitan tierras y algún otro 
préstamo de ellos saben que no preci­
san contentarlos c o n  una concejalía 
u otro cargo parecido ; pero a unos y 
otros, en los días señalados, en las 
reuniones concejiles, en cuantos ac­
tos se reúne con ellos, procura barre­
nar en sus espíritus hasta captárselos 
para su defensa; y un día, cuando 
ellos se quejan de lo mal que está la 
agricultura, de lo mal que viven, de 
lo poco que comen, les habla y les 
repite que las causas de su ruina y 
de su miseria son las mismas que a 
ól le tienen ¡ [ arruinado I I : antes, en 
tiempos de la monarquía, los republi­
canos como Lerroux; ahora, desde 
que vino la República y ellos se han 
hecho lerrouxistas o agrarios, los so­
cialistas «revolucionarios», que «si Ies 
dejamos, según han logrado subir los 
jornales, nos quitarán las tierras para

dárselas a los obreros; y si no, ya ha­
bréis oído hablar de ia reforma agra­
ria. Nos quitaron el cura, para que 
no tengamos quien nos entierre; nos 
quitarán todo para el Estado», etcé­
tera, etc. Y , claro, esto, dicho a una 
pobre gente que no puede leer, que 
no escucha a  nadie más que a tales 
alimañas, que lo poco que tienen, si 
tienen algo, lo conquistaron con mi­
les de esfuerzos y penalidades de ellos 
o sus antepasados, Ies dicen que se 
lo van a  quitar para dárselo a  otros 
y se sienten fieras dispuestas a defen­
derlo a puñetazos y a tiros sí es pre­
ciso ; y odian a  ios socialistas; y sus 
mujeres se santiguan cuando los oyen 
nombrar, como si oyeran mentar al 
demonio, que el cura les mostró como 
un vengador de las pocas ofrendas 
que le hacen; y si algún compañero 
socialista va al pueblo con intención 
de hablarles y demostrarles lo equi­
vocados que se les tiene, no les dejan 
acudir al mitin ni a  ellos ni a sus 
mujeres, porque saben que si los oyen 
ya no les harán caso y se convencerán 
de que los socialistas, al traer la Re­
pública, trajeron una ley de revisión 
de rentas por la que se bajaron la ma­
yoría de las redamadas en un cin­
cuenta por ciento, una ley de limita­
ción y de prohibición del desahutío, 
por la que se impide que un colono 
pueda ser lanzado de las tierras que 
cultiva sin más motivo que el de pre­
tender colocar a otros o perseguir su 
ruina; que los socialistas fueron los 
promotores y defensores de la ley de 
Reforma agraria, llevada a  la Gaceta 
no con el fin de quitar nada a quien 
no tiene lo que debiera tener, sino con 
el de restituir al común de los pue­
blos aquellas tierras que les fueran 
usurpadas por los caciques ; con el de 
perseguir y dificultar la vida de los 
que poseen la tierra y no la cultivan 
directamente, utilizándola como cade­
na opresora de los qué la trabajan ¡ 
de ampliar d  crédito agrícola hasta 
lograr el exterminio de tanto usurero 
que vive del campo, no sólo él de 
aquellos que se dedican a  prestar di­
nero, sino de aquellos otros agiotis­
tas del agro que, como los fabrican­
tes de harinas y de azúcar, los trafi­
cantes y acaparadores de granos, los 
vendedores de abonos, de muías, de 
máquinas, se aprovechan de la situa­
ción angustiosa de l o s  cultivadores 
para despreciarles sus productos, para
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Ventajas del 
triunfo electoral

La política socialista para los obre­
ros del campo es algo esencial de su 
propia vida. No queremos decir con 
esto que los obreros industriales no 
la necesiten ; nada de eso, pues esta­
mos convencidos de que la clase tra­
bajadora en general encuentra en la 

• práctica, cuando defiende el Socialis­
mo, grandes ventajas materiales y es­
pirituales y aumenta de! mismo modo 
sus derechos políticos y  sociales. Lo 
que decimos, y a ello van encamina­
das estas líneas, es que los obreros 
del campo se ven obligados a  luchar 
con cierta preferencia en el terreno 
político de dase.

En efecto, por medio de la política 
burguesa, los trabajadores de la tie­
rra han sido esclavizados totalmente 
a través de los años. Con el arma po­
lítica el capitalismo ha adquirido los 
puestos de mando de! régimen bur­
gués, y desde ellos, legal o il^al- 
mente, han perpetrado contra los 
obreros cuantas canalladas, injusticias 
y crueldades se les han ocurrido a 
ellos o a sus esbirros. ¿Quién de nos­
otros no tiene noticia o ha presencia­
do alguno de los diversos modos de 
persecución empleados contra los obre­
ras que aspiraban a  liberarse o a  hu­
manizar sirnplemente los medios de 
vida creados por «I régimen capita­
lista ?

E l obrero dei terruño se ha visto 
sometido bárbaramente por el cacique, 
porque éste mandaba en el Ayunta­
miento y en el Ju;^ado municipal, y 
desde esos puestos ha ejercido y  ejer­
cía abusivamente la autoridad guber­
nativa y judicial. Para someter a los 
obreros se ha inventado y  se inventa, 
[todavía!, la figura de delito que les 
place, y la multa o condena, según 
los casos, a  los trabajadores elegidos 
para víctimas.

Pues bien ; todos estos horrores, que 
Bos los sabemos de memoria, desapa­
recen en cuanto los obreros ocupan 
los puestos de mando de los pueblos, 
y vemos cómo nuestros compañeros, 
cuando ejercen autoridad, la emplean 
para hacer justicia en favor de quie­
nes se la m^'ecen, mientras la bur-

La guerra'Ia engendran todos 
los factores representados en 
este grabado; por eso se unen 
para luchar contra el Socialis*
mo, que infiltra en la concíen* 

* cia un alto sentido de huma°
nidad que, matando toda am­
bición persona!, pueda elevar

PUES FAVORECES 
A  TUS ENEMIGOS

el pensamiento y crear espí­
ritu fuerte, que guíe a odiar la 
guerra. Pero como las gue-i 
rras son producto de la con­
servación de los privilegios! 
creados por y para los que¡ 
usufructúan todo en el régi-| 
men capitalista, los que viven i 
a satisfacción con estos privi­
legios, unidos, tratan de se­
guir dominando al pueblo, s in ! 
importarles un ápice cuantos' 
medios tengan que emplear. 
Votar a los socialistas es vo­
tar contra la guerra y contra 
el capitalismo, que la engen­

dra silenciosamente.

explotarles, vendiéndoles los instru. 
mentos de trabajo con una usura más 
abusiva, si cabe, que la dei presta- 
mista de dinero al 50 por 100 ¡ con el 
fin también de suprimir la renta, inw 
pidiendo que ei propietario de la tie. 
rra se lleve la mayor parte del sudor 
de los que la trabajan, así como de es­
tablecer una distribución más equita. 
tiva de la riqueza que el trabajo pro. 
duce hoy para que sea acaparada por 
unos cuantos; de liberar de todo ira. 
puesto a  los beneficios obtenidos con 
el trabajo y  de gravar, en cambio, 
con un impuesto progresional y  pro­
gresivo aquellas rentas obtenidas sin 
otro esfuerzo que el de haber nacido 
capitalista; con el fin, por último, 
de poner al alcance del proletariado 
los institutos y universidades, evitan­
do que sigan siendo monopolio ex­
clusivo de los burgueses y que se 
pierdan en el campo tantas inteli­
gencias capaces de dotar de ios im­
pulsos que precisa a  la cultura na­
cional en estos momentos en que se 
ve amenazada por los espíritus endé­
micos y  afeminados de esos jóvenes 
bailarines y fascistas.

Por esto, pequeños propietarios v 
colonos, reflexionad bien a quién otor­
gáis vuestro voto el día 19 del actual. 
Protestad enérgicamente contra los 
que usurpan el título de agrarios para 
perder a la agricultura de los peque- 

 ̂ ños agricultores, mientras a su costa 
I elevan la de los grandes caciques v 

terratenientes; tened el necesario v». 
lor y ciudadanía para emanciparos 
del dominio caciquil, escupidle cuan­
do os cuente tanta mentira y conten 
tadle que sabéis muy bien que vue^ 
tros intereses son opuestos a  los de 
ellos, que os habéis podido enterar 
de que la reforma agraria a vosofro» 
no os puede acarrear más que ben^ 
ficios, y  que contra los que va es con. 
tra aquellos que además de tener tie­
rras con las que se hicieron ya por 
su fuerza, ya por la ignorancia de los 
débiles, las poseen y las convierten 
en un instrumento de poder y abso­
lutismo para mantener en la miseria 
a  todo aquel que necesita trabajar­
las para poder vivir. ¿Que se las qui^ 
ren defender? Que se las defiendan 
ellos solos. No los a3aidéis. Vuestros 
votos y vuestro puesto están en las 
filas de aquellos que están decididos 
a restituírselas a  su verdadero du^ 
ño, que no puede ser otro que «í 
pueblo honrado y trabajador.

I Pequeños propietarios y colonos I 
Si queréis estabilidad en vuestras ex­
plotaciones, si anheláis quo vuestro 
trabajo y vuestro sudor no os sigan 
siendo usurpados, votad con los tra­
bajadores de la tierra la candidatura 
socialista, puesto que con ellos cons­
tituís el proletariado que en un día 
no lejano redimirá a! campo.

L eón GARCIA BERNARDO, 
pnito agrícola.
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Perseverancia 
e ínteJigcncia

..............................................................mi.... ..................................................!

guesía la emplea para su exclusivo 
beneficio.

Desde que hay diputados socialistas 
en el Congreso se han aumentado en 
buena proporción, aunque no todo lo 
que quisiéramos, las leyes de carác­
ter obrero, que son las que conceden 
nuevos derechos a los trabajadores 
para su defensa en ia lucha que tie­
nen entablada contra la burguesía.

Cada ley que se logra en favor de 
los explotados es una nueva trinche­
ra que se conquista para ser ocupada 
por los obreros, y desde ella s^uir 
avanzando siempre en pos de un mun­
do mejor.

Los obreros deben convencerse, si 
no lo estuvieran ya. de que la lucha 
política socialista es un arma que tie­
nen que emplear con entusiasmo en

cuantas ocasiones se les presente, 
dando el triunfo a  los candidatos so­
cialistas, y no deben olvidar esta ver­
dad : Cada voto que depositen en la 
urna a favor de los representantes de 
¡a burguesía es un eslabón más de ia 
pesada cadena que los obreros veni­
mos arrastrando precisamente por no 
saber cumplir con nuestra obliga­
ción.

Obreros todos, trabajadores de la 
tierra, de nosotros depende la lib ra­
ción que los hombres de buena volun­
tad y generosos aspiramos a  implan­
tar en el mundo, acabando con ia ex­
plotación inicua que unos hombres 
ejercen sobre otros, 

i A luchar y  a vencer I

F e r m ín  BLAZQUEZ
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j fl  V O T A R  C O M O  UN S O L O  H O M B R E  P O R  E L  S O C I A L I S M O !

Cada día con más fuerza ee van 
consolidando el contacto y la unión 
entre los obreros del campo y los de 
la ciudad. La labor que en este sen­
tido vienen realizando la  Unión Ge­
neral de Trabajadores y el Partido 
•Socialista ha tomado ya cuerpo y  está 
fuertemente enraizada en las etmeíen-  ̂
cias de los trabajadores de la tierra ' 
y de la industria.

Al nacer la Federación Española 
d« Trabajadores de la Tierra reafir­
mó este postulado, y las organizacio­
nes de ¡os obreros de las ciudades acu­
dieron presurosas a  prestar su apoyo

la Federación que tanto había de 
significar para los campesinos. Ei re­
sultado no se ha hecho esperar. Y* 
es una fuerte y acusada realidad 1* 
Federación Española de Trabajado­
res de la Tierra y deja sentir el peso 
de su fuerza y  la capacitación de sirt 
representantes en las organizaciones 
oficiales en las que tienen intereses e 
ideales que defender los obreros de 
la tierra.

Estamos, p u e s ,  presenciando *1 
afianzamiento definitivo de 1a organi­
zación obrera campesina y su compe­
netración ideológica con los restantes 
trabajadores españoles, y  de ello he­
mos de congratularnos y hemos de 
trabajar porque se reafirme.

Los intereses de la dase trabajado­
ra son ItK mismos, y sus enemigo* 
persiguen los mismos objetivos con­
tra nosotros, más claramente manife^’ 
tados en estos momentos electorales 
en los cuales vemos candidaturas qn* 
no tienen otro lema que su lucha cW>- 
tra las conquistas de la dase obrera.

Contra todo esto, nuestra unión, 
nuestra fortaleza y  nuestra capadt»- 
clón ; y para ello nada mejor que 
bustecer la Federación Española de 
Trabajadores de la Tierra, ya que, es­
tando dentro de ia Unión General de 
Trabajadores, y de acuerdo c o n  1̂  
orientad&í y  las ideas del Partido So­
cialista, ello constituye el mejor me­
dio de lucha para las mejoras de hoy 
y para la emandpadón de mañana-

BUIIIII

tra

M a n u e l  M U I N O

Ayuntamiento de Madrid
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EL OBRERO DE LA TIERRA

Actividades locales
Nuevas Directivas Francis-

Benajarafe  ( M á t a g a ) .— Presidente, 
francisco Pérez Sánchez, reelegido; 
yjcq)residente, José Gámez Santana, 
rjelegido: secretario, Juan Gómez 
(tena, reelegido; vicesecretario, Bal- 
¿(̂ nero Claro Gálvez; tesorero, José 

López:

nández, Antonio Martínez y 
co Bautista.

B en ao ján  ( M á la g a ) .- - Presidente. 
Manuel del Valle Carrasco; vicepre­
sidente, José Sánchez Redondo; se­
cretario, Manuel Núñez Gómez; vice­
secretario, Mateo Jiménez Blanco; 
tesorero, Cristóbal Linares Valencia; 
contador, Diego Guerrero González; 
vocales: Alonso Rosado Redondo y

Noticiario sintético
Las instrucciones electorales que te- \'alencia en varios pueblos de la pro- 

níamos anunciado se insertarían en vincia, porque al parecer, al amparo 
este número, por razones propias de' de la visita pastoral, hace labor en 
ajuste en la imprenta decidimos io-, favor de candidatos de determinados

Qonzález López; contador, Antonio 
p¿rez Sánchez; vocales: Antonio Mar- Francisco Navarrete Rodríguez, 
f] Jiménez, Rafael Jiménez Calzado,, 
rtelegido, y Rafael Pérez Sánchez.;

Salm erón ( M u r c ia ) .  —  Presidente,
Cristóbal Nogueras; vicepresidente,
J o a q u ín  Fernández Montijano; secre­
t o ,  José Fernández Montijano ; vi- 
jjjecretario, Antonio Martínez y  Mar- 
linez: tesorero, Santiago Azarín So­
ria; contador, Juan Romero Bautis- 
gi: vocales: Bautista Sánchez Valero,
Jesús Moreno Valero y  Ricardo Ló­
pez Salinas.

Revisora de cuentas: Joaquín Fer-

Acto civil
Isso-Hellfn (Albacete)__Ha falle­

cido el compañero Daniel García 
Mascuñán, que ha sido enterrado ci­
vilmente, habiendo asistido al entie­
rro las Juntas directivas de la Ju­
ventud Socialista y Sociedad de 
Obreros Agricultores, con las corres­
pondientes banderas y más de cuatro­
cientas personas, afiliados y simpati­
zantes.
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A los trabajadores de 
la provincia de Toledo

L A S  M U C H E D U M B R E S  T R I U N F A N  C U A N D O  S A B E N  
L U C H A R  U N I D A S  P A R A  L A  C O N Q U I S T A  D E  U N  
I D E A L .  L O S  T R A B A J A D O R E S ,  V A R O N E S  O H EM =
B R A S ,  U N I D O S  E N  L A  L U C H A  P O R  L A  C O N Q U I S T A  
D E  L A  J U S T I C I A ,  T R I U N F A R A N .  L L E G A R A N  A  L A  
I M P L A N T A C I O N  D E L  S O C I A L I S M O , I D E A L  D E  A M O R :
P O R Q U E  U N E  L O S  C O R A Z O N E S  P A R A  S E R V I R  A  L A
H U M A N I D A D , J A M A S  P A R A  C O N S E R V A R  L A S  C L A =  seriarlas en el número suplementario partidos.
S E S  U N A S  E N F R E N T E  D E  O T R A S :  U N A S  C O N  M ISE =  de E L  OBRERO  DE LA TIER R .\' — Siguen las denuncias del fiscal 
R I A S ,  O T R A S  C O N  A B U N D A N C I A .  T O D O  E S T O  D E S = ! que con los discursos’ de Trifón Gó- de la República contra «El Socia- 
A P A R E C E R A  C O N  E L  T R I U N F O  D E L  S O C I A L I S M O . Martínez se ha publi- Usta».

I cadu V distribuido, completamente — Recibirán o habrán recibido los
” lll<llf->í>IIH!i[í!!!ÍÍ!!ÍI!!IÍilllilil]Íi;ilI||iill!lil!lliiiniilI!li!l!i!lllllllf!III|iM illlgr«‘“ 'í ‘>-  ̂ compradores de EL
limilllllliimililllllllimilliiitlllllllimilllllllllllllllilllllllimiilllllimillllllimillimililllimillliailllimimillllllllll — En Cádiz unos polios reparUan o b r e r o  d e  l a  TIERR.\ un nú-

I candidaturas de .Acción popular y el mero suplemento, que regalamos, y 
I pueblo se las arrebató y, además, la ' que contiene ios discursos de Trifón 
¡ emprendió a golpes con los entusias-: Gómez y Ludo Martínez en la Casa 

tas repartidores. ' del Pueblo el día 22 del mes pasado.
»— Del Reformatorio de Alcalá d e : —  En Calahorra le fué imposible al

Número de electores por provincias
P R O V l . V C I A S

En estos momentos agitados y de 
lecución por que atravesamos en 
provincia por parte de los caci­

ques y caciquiilos de la capital y pue- 
Uos, y pensando en esta preocupa- 
QÓn angustiosa, que dentro de mi co- 
azón se forja lo mismo que en el 
jesstro, hago un alto en mi trabajo, 
f mientras mis compañeros duermen 
«fiando en su miseria y  en su ham- 
Ire yo les dedico estas cuartillas pa- 
« aconsejarles en estos momentos 
(iffciles que no desmayeh; que uni­
dos todos, con nuestra hambre y mi- 
«ria conviríiéndolas en una sola, lu- 
éemos como uno solo para alcanzar 
«oestra victoria, para derrotar al ene- 
■ igü que durante tantos años de Go- 
lierno no aprendió, no supo aprender 
I gobernar nuestro país, y sólo apren­
sé, dominado por su fuero, a haccr- 

sus esclavos y a matarnos de 
bre, y al que así no podían lo 

eron con el patíbulo. Recordad 
[A historia en los pueblos, donde es- 
fcamos peor mirados que las bes- 
Su, porque éstas tenían el cuido hu- 
■ initario de nuestro amor de pobres; 
pto nosotros ni aun eso comíamos, 
« nos trataba a puntapiés. 1

Recordadlo bien, camaradas. Nues- 
V  voto decide ahora el cambio de 
Va, e1 de la justicia, el de ia liber- 
•d. Hay que vencer en las urnas, 
A  temor a nadie, no obedeciendo 
Bis que a nuestra conciencia de óbre­
las socialistas. Si el señorito os ame- 
ttza con echaros a la calle escupid- 
1* a ese villano y decidle fuerteraen- 
á que después de nuestra victoria 
W tendrá que dar trabajo, y no, CO­
BO ahora, el mezquino jornal de seis 
'«ales y veinticuatro horas de traba­
jo, sino el que marcan nuestras bases 

trabajo, ni más ni menos.
Hay que vencer para hácer una 

Wicia equitativa, una justicia hu- 
■ ana, y derrumbar la que hoy existe 
Rompida y estafadora; en una pa- 
i^ a :  hay que vencer para crear una 
^)afia nueva, socialista, justa y sin- 
•ra, y terminar de una vez con toda 

ciase de fariseos que arruinaron 
•estro Estado y  nuestras concien- 
úas.

Pensad y meditad en la obra del 
19. Y a veis cómo hablan las de­

mias, esos fascistas que siempre tu- 
*'*on el mando y que, para vergüen- 
*• de ellos, el pueblo se lo quitó hon- 
•dsmente, decentemente. Y  st des- 
teés de tanto tiempo gobernando, y 

todo su talento de ciprés, no su- 
ni pudieron darnos lo nuestro,

* de todos, ¿ qué nos darían ahora 
^  religiosos, esos católicos? ¿Sa- 
^  qué? Pues que las campanas del 
^beio no cesarían de tocar, mien- 
^  nuestras vidas se las comía el 

el patíbulo, la cárcel y el fusil. 
^  Ceras indomables, criadas en la 

del vicio y de la pompa. Man- 
^ ^ n  de sangre a España, y sí no. 
j 'B ’dad Marruecos, la lev de fugas,

las Juntas provinciales son una filfa, 
un pasatiempo y un engaño, y que 
esto, que es la ilusión nuestra, hay 
que hacerlo, hay que quitar los do­
minios a quienes nos los quitaron; 
hay que quitar los bienes comunales 
a quienes nos los robaron, y hay que 
hacer todo lo que está por hacer.

Os ruego que cumpláis con vues­
tro deber de socialistas el día 19 en 
las urnas votando al Socialismo. La 
candidatura está hecha. 1A  votarla 
íntegra 1 Olvidad todo y pensad que 
cumplís con honradez vuestra disci- 
piieina, y que es el Partido el que 
triunfa y que somos nosotros los que 
vencemos. Cualquier cambio de nom­
bres es cambiar e! Socialismo por el 
caciquismo. No miréis egoísmos. Mi­
rad nuestra victoria, que de ella to­
dos participaremos. Recordad la trai­
ción de los republicanos del 31. Ya 
visteis a D. Desperfectos y  comparsa, 
que se sentaron con nuestros votos 
en el Congreso. Al día siguiente, del 
brazo de los caciques y discutiendo 
las bases de trabajo ante el señor mi­
nistro de Agricultura. Consideraban a 
los cerdos mejor que a nosotros, y 
convirtió los Comités radicales en ma­
drigueras de caciques bandoleros, los 
mismos que ahora le dan como pago 
un puntapié. Pensad en las derechas, 
en el tal Dimas, pensionado de los 
jesuítas. Ved su labor humanitaria, 
al que hay que quitarle el título de 
obrero porque mancha nuestro nom­
bre. Un siervo del Señor que no quie­
re Reforma agraria, que no quiere 
Jurados mixtos, que no quiere bases 
de trabajo, que no quiere nada más 
que beatas virginales y frailes bien 
gorditos.

Existe otra maraña, otra candida­
tura de extrema izquierda, llamada 
comunista. Son lo mismos que los | 
anteriores. Tened cuidado. No come­
táis un desatino votando a estos des-' 
orientados creyendo que son de iz­
quierda. Recordad Villa de Don F a-! 
drique. Recordad la huelga de Tole-' 
do, en la que después de una victoria, I 
donde no se les vió en la calle, en ] 
combinación con el cacique quisieron 
arrastrarnos a  otra huelga para per­
der en una derrota lo ganado.

Otro ejemplo tenéis en Carpió de 
Tajo, donde hay un llamado comu­
nista que ha estado mucho tiempo en­
gañando a los obreros, sin que la So­
ciedad pudiera tener un ahorro, y en-i 
cima percibía del Ayuntamiento otras

Alava ..............
.Albacete .........
.Alicante ..........
Almería ..........
Avila ...............
Badajoz ..........
Baleares .........
Barcelona ......
Burgos ...........
Cáceres ..........
Cádiz ..............
C. de la Plana 
Ciudad Real...
Córdoba .........
Coruña (La)...
Cuenca ..........
Gerona ..........
Granada ........
Guadalajara ..
Guipúzcoa .....
Huelva ..........
Huesca ..........
Jaén ...............
León ..............
Lérida ...........
Logroño ........
Lugo ..............
Madrid ..........
Málaga ..........
Murcia ..........
Navarra .........
Orense ...........
Oviedo ..........
Palenda .........
Palmas ('Las).. 
Pontevedra .... 
Salamanca .... 
S. C. Tenerife.
Santander __
Segovia ..........
Sevilla ............
Soria ..............
Tarragona .....
Teruel ............
Toledo ...........
Valencia ........
Valladoiid .....
Vizcaya .........
Zamora ..........
Zaragoza ......

Totales_

E N L A  C A P I T A L E N L A  P R O V l N C I A
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Henares, donde estaba recluido, el 
contrabandista D. Juan March se ha 
fugado y se encuentra en Jibraltar.

—  Las derechas, en sus constantes 
éxitos en la propaganda electoral, han 
tenido que suspender actos en algu­
nos pueblos y en otros salir de es­
tampía ante las iras del pueblo, que 
ha apedreado los locales con violen­
cia. Han .sucedido estos hechos en 
Callosa de Segura, .Alhaurín el Gran­
de y otros pueblos.

—  Maura ha dicho en Zamora que 
si triunfaran las derechas al día si­
guiente estallaría la revolución.

—  Está'ocasiona.ido bastantes y se­
rios disgustos el obispo auxiliar de

:illl

Sr. -Maura hacerse oír. El acto se ce­
lebraba a puertas cerradas y  por invi­
tación ; pero como no asistía casi pú­
blico abrieron las puertas del local 
para que entrase quien quisiera. Fué 
tan formidable el escándalo y tan 
constantes las protestas que el acto 
tuvo que suspenderse.

—  En Granada han formado can­
didatura única los lerrouxistas, fas­
cistas de Primo de Rivera, monár­
quicos y  albiñanistas. Esta candida­
tura parece ser que la patrocina el 
gobernador de la prowncia, que es 
hijo del ministro de Justicia señor 
Botella Asensi, de la izquierda radi­
cal socialista.

Preludios de lucha 
electoral

La lectura de los datos e.stadísUcos y la claridad que los números mues­
tran, con e! contingente de mujeres que se incorporan a la actividad electoral, 
nos anuncian la extensión que tenemos que dar a nuestra labor de captación 
de voluntades, en particular de la mujer, elemento nuevo en ios fragores de 
la lucha política que no hay que abandonar, para evitar que, aprovechada 
por nuestros enemigos, les dé el triunfo.

Cada afiliado a la Unión General de Trabajadores y al Partido Socialista 
tiene que ser un propagandista entusiasta para lograr que ni una sola mu­
jer de cuantas son victimas del si.stema capitalista vote por otros hombres el 
día 19 de noviembre que por aquellos que presente el Partido Socialista. Es 
vuestro deber conquistar a la mujer para la causa por que venimos luchando 
con entusiasmo los trabajadores asociados.

La hora decisiva
Frente único antimarxista. Unión 

de derechas. Los radicales se unen 
con los agrarios y conservadores para 
contrarrestar la candidatura socialis­
ta. Furiosa campaña de embustes y 
calumnias por los periódicos reaccio­
narios y  los diarios de presa. Los ca­
ciques se mueven. Calculan lo que 
Ies costarán las elecciones y  las pe­
setas que Ies producirán después en 
sus negocios. Cuentas galanas con 
secretarios y muñidores. Resobar de

, u  , . I censos. Truenan los pulpitos, cuchi-pesetas. Hoy, que los obreros se con-l 1. • e . r e í................. =hean los confesonarios, y no preci-vencieron de su traición, se encuentra 
con los patronos, al frente de Acción 
popular, constituida por él, y perci­
biendo el dinero de los caciques, has­
ta que éstos se convenzan como los 
obreros y  le arrojen del pueblo. Pues 
igual os pasará con esa camarilla que 
hace poco iba a Madrid a por unos 
miles de pesetas, sin saberse de dón­
de las traen, que quizá sea del bolso 
de March.

Y  ante todo esto, compañeros, me-a . I  ̂ bb/XAv VVM t VC«Ald llAC"
>■  « d  disciplinados, que siem-

con la fuerza del dinero que p "   ̂ nuestros’ Mmaradrs, s f« % o n - 
T^tros nos robaban. Estos son ! o s : j______1 _j ____ _____ !_i__ _
^  predican la religión y la familia, 
^ B do ellos no la conocen. Hace 

dijo Gil Robles, ese fanático 
|T**i que vencería, «aunque costara 

sangre». Pero tiene razón, 
ffiui- él cree que ante su desafío 

le vamos a dar la victoria, y
piensa que nosotros somos cris-

ducen mal, podremos corregirles o, si 
es preciso, echarles de nuestras filas 
despojados de todo.

Ahora veréis a Jos caciques visitar 
vuestras casas. Si os dan limosna,'

sámente de cosas divinas... E.xtrañas 
visitas en chozas y buhardillas: se­
ñorones y estropajosas. Movilización 
general de viejas ricas, solteronas 
despechadas y alcahuetas a sueldo. 
La máquina ciéricorreaccicnariacaci- 
quil marcha a todo vapor.,.

Y  es que ahora se juegan al cara 
y  cruz de las elecciones cosas muy 
hondas; nada menos que la suerte 
decisiva de España, mejor dicho, de 
las dos Españas irreconciliables: la 
joven, la trabajadora, encarnada en 
el Partido Socialista, y la vieja, la 
parasitaria, la caciquil, representada 

I por todo ese conglomerado turbio de 
' apetitos, de odios, de privilegios, de 
intereses y  de contubernios.

como ellos dicen, cogedla, porque noi , España c^iquil ¡wne en la lu-
„  -------  cha su m arinería, la fuerza corrup-

,  i„. 7 coaccionadora de su dinero, el
es limosna, sino
veréis cómo ahora paralizan los tra­
bajos-, y  si el jornal era de seis pe-

y sufridos; porque el derramar setas y'ocho horas de trabajo, os da-
^ .^ e  nos horroriza; pero si se nos 

'fia. toda la romería del año 1931 
día 14 de abril la convertiría- 

*n una feria de ventas de pieles 
y mastines criados con dulces
^vbocoiate. Tendrá antes que decir 

lo de los desafíos.
^  ?  Hablemos de Lerroux, porque 
^  aición a España no la pagará 

vidas que tuviera. A
^®'*'Hre le considero un pertur- 

yg . '  ’fñ hombre soberbio que se cre- 
y  señor, sin acordarse de los 

dieron su personali- 
*0!, mandar es capaz de

fraile.
y compañeras: Pensad 

da Pot hacer la reforma agra-
*lüe el Instituto es un mito, que

rán tres pesetas y  veinticuatro horas 
de trabajo. Y  os amenazarán, ade­
más, con que si no Ies dais el voto 
os dcs'pedirán.

El día 19 cumplid como obreros, 
porque así miráis por vosotros, por 
vuestros hijos y  por el bien de Espa­
ña. No temáis que después el cacique 
os despida; quizá os pida por favor 
que le admitáis como socio en la 
Casa del Pueblo, dicléndoos' que siem­
pre fué socialista.

¡Hombres y mujeres 1 Alerta, que 
hay que vencer. Obrero.s no asocia­
dos : Pensad que si coméis no es por 
el cacique; es por nosotros, que sos­
tenemos esta lucha; sed conscientes, 
unios a  nosotros para que la victoria 
sea rotunda. Hay que vencer; estad

poder que le dan las palancas eco­
nómicas de la nación, que aún están 
en sus manos, y la desesperación de 
ver que «e acerca el fin de sus días.

La España joven opone su fe, su 
entusiasmo, la vitalidad y la energía 
de su organismo viril y fuerte, que 
sabe adónde va, que conoce exacta­

mente el camino que le falta por re­
correr.

El 12 de abril, la joven España no 
tenía aún conciencia clara de sus des­
tinos y puso sus ilusiones en la expre­
sión de un vago sueño: la Repú­
blica.

Hoy, enriquecida por una preciosa 
experiencia de dos años de comba­
tes y cicatrices, sabe que ese termino 
necesita un complemento esencial; el 
contenido socialista.

La República de ayer era «I un­
güento maravilloso, el mesías mila­
grero, de quien siempre aguardan su 
sah-ación los pueblos en la infancia 
revolucionaria.

En cambio, la República social es 
la madurez de conciencia; la tierra 
rescatada, en manos del campesino; 
el taller, la producción y el consumo, 
organizados cooperativamente, en po­
der absoluto del obrero; es el trabajo 
colectivo y libre; es la máquina al 
servicio del trabajo; es la cultura 
abierta al pueblo y puesta a disposi­
ción del productor; es la asistencia 
social reemplazando a la caridad: es. 
en suma, el programa socialista con­
vertido en realidades,

Por eso agotan, para ganarlas, sus 
recursos y sus estratagemas los caci­
ques. Por eso ponen tal fe en su 
trabajo las organizaciones proletarias 
y  los miles y miles de propagandis- 
tas anónimos en cuya siembra heroi­
ca descansan el porvenir y la fuerza 
del Socialismo. De ellos depende la 
victoria socialista.

La juventud triunfa siempre. La jo­
ven España triunfará también.

R ic a r d o  Z A B A L Z A .

Venimos atravesando Jos momen­
tos más difíciles que pueden presen­
tarse a la clase trabajadora espa­
ñola.

Inopinadamente surge el llama­
miento de republicanos radicales, re­
publicanos conservadores, • agrarios, 
monárquicos y todo el lastre borbó­
nico, aprestándose todos a dar la ba­
talla definitiva al marxismo.

Vamos a  entablar la lucha electo­
ral en unos instantes en que la des­
organización de los partidos republi­
canos, en unos momentos graves para 
la República, como son los presen­
tes, por egoísmos de unos y por di­
ferencias solamente de criterios de 
otros, se encuentran completamente 
distanciados, aunque al acercarse el 
momento decisivo depongan su acti­
tud para fundirse en un apretado haz 
que dé al traste con los manejos de 
las derechas monárquicas solapadas.

A continuar, es decir, a  activar 
nuestra propaganda hemos de dedi­
carnos los socialistas y los que perte­
necemos a la Unión General de Tra­
bajadores de España en los contados 
días que nos separan del 19 de no­
viembre, para que de esta manera no 
quede un rincón del país donde no 
sea oída nuestra voz, para llevar a 
nuestros compañeros el aliento vivi­
ficador de nuestro ideal, que, aun­
que pese a tanto reaccionario como 
ha surgido, será el que en definitiva 
logre alcanzar la justa reivindicación 
no sólo de España, sino de la Hu­
manidad entera.

La lucha por algo es lucha, y te­
nemos que vencer porque defendemos 
no sólo lo nuestro, sino lo de todos 
los explotados, que llevan sobre sus 
hombros el oprobioso yugo de la es­
clavitud, que lleva consigo el tener 
que soportar el régimen capitalista, ya 
en completa ruina por no haber que­
rido, en sus largos años de domina­
ción, moderar o enfocar la economía 
nacional, y  ahora echan sobre nues­
tros hombres representativos toda la 
culpa que hace bastante tiempo pesa 
sobre ellos, por su estulticia y mal­
dad.

Aunque tenemos —  y esto no hay 
que olvidarlo —  factores que harán 
todo ruanto esté a su alcance para 
entorpecer nuestro triunfo, si somos 
constantes, si ponemos todo el ardor 
necesario para llevar al ánimo de los 
que todavía están reacios ante las lu­
chas políticas, haciéndoles compren­
der que al capitalismo hay que ven­
cerle con sus mismas armas, vence­
remos.

Ufanamos de nuestra victoria des­
pués de lograrla, nunca. Hacer lo po­
sible por no dejárnoslas arrebatar, 
siempre. No podemos ni debemos dor­
mirnos en los laureles, pues por este

No podemos • nosotros de ninguna 
manera dejar perder lo que tanto tra­
bajo ha costado conseguir, porque, 
¿qué dirían nuestros hijos ^ p<w 
nuestra inercia nuestros enemigos se 
apoderasen del Poder para deshacer 
la obra emprendida?

Generalmente somos los más y  los 
mejores, porque defendemos una cau­
sa justa para toda la Humanidad.

Esto no equivale para que confie­
mos en ello, porque es necesario 
atraernos a todos los que sufren la 
injusticia de la explotación, para, en­
tre todos, formar una sociedad en la 
que, enterrando todos los egoísmos, 
se acaben explotados y explotadores.

Necesariamente por eso es por lo 
que debemos cuidar mucho en nues­
tras propagandas de no prometer lo 
que luego no podamos dar, para que 
no nos ocurra lo que a  los republi­
canos que en las elecciones para las 
Constituyentes elevamos con nuestros 
votos, que fueron los que prometie­
ron a ios trabajadores un país al 
estilo de Jauja y después se pusieron 
abiertamente en contra de nuestras 
aspiraciones y  echaron la culpa de loe 
males que hemos padecido a nuestros 
representantes.

Es necesario exceptuar a ciertos 
hombres, que fueron, aun en contra 
de los suyos, fieles al compromiso 
contraído.

Raras veces ocurre esto, y es por 
lo que ahora hay que estar vigilantes 
aun con nosotros mismos.

Aprestémonos todos a la lucha, con 
la vista puesta en el triunfo.

La batalla es decisiva para nos­
otros.

De ella depende el futuro, pues no 
debemos olvidar nunca que todos se 
unen para aplastar al marxismo, y 
nosotros, como marxistas, no debe­
mos tolerar de ninguna manera ser 
derrotados por los que no tienen de­
recho ahora a quejarse de lo que lee 
sucede, por su torpeza, plenamente 
demostrada.

Estas son las características de la 
lucha: o socialismo, o capitalismo. 
Escojamos lo nuestro.

Tarea difícil, y fácil si de aquí al 
19 de noviembre conseguimos hacer­
les ver a los que vilmente engañados 
por prédicas y prensa puesta al ser­
vicio del capitalismo les han hecho 
creer que a nosotros nos alcanza la 
responsabilidad de los atropellos de 
que han sido víctimas.

Resolviendo este problema será 
nuestra la victoria, porque por dere­
cho nos corresponde.

A  ello debemos emplear nuestros 
pasos firmes, cada cual con la misión 
que se le encomiende.

Baladí empeño el de nuestros ad­
versarios si quieren continuar calum-

motivo se han perdido siempre mu-' niándonos, porque nadie Ies creerá.

s e C K t i r l o  p r . ? y i n c i a ]  d e  N a v a r r a .
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preparados para la victoria en las ur­
nas, y en la calle si a esto llega. Os 
recomiendo serenidad y energía.

Todos a vencer, y que Toledo no 
sea el último, que sea el primero, si 
es necesario, para demostrar a estos 
pistoleros cómo son los obreros so­
cialistas, y pensad que, aunque el ca­
cique tiene pistolas, siendo nosotros 
firmes y decididos, con sus mismas

armas defenderemos nuestro triunfo.
¡.Adelante! ¡A por la República so­

cial, a por la Reforma agraria, a por 
el turno riguroso y a por una justicia 
obrera honrada, consciente y equita­
tiva 1

¡Viva el Socialismo! ¡'Viva la Re­
pública social I

O r e n c io  L .A B R .A D O R

chas conquistas.
Nuestro triunfo no debe significar 

la más mínima venganza en nuestros 
contrarios, si con su proceder no dan 
lugar a que ios ánimos se exalten y 
no tengan para nada en cuenta que 
queremos llevar la revolución por su 
verdadero cauce.

Infinitos y  muy serios son los obs­
táculos que tienen que presentársenos 
en nuestra marcha triunfal; pero 
¿qué importan los sacrificios que ten­
gamos que vencer si de antemano sa­
bemos que, a! fin y al cabo, han de 
ser glorificados por nuestros suceso­
res?

Otros, antes que nuestra genera­
ción diera los primeros pasos en el 
camino que debíamos recorrer más 
tarde, dieron incluso su vida para 
defender —  aun pereciendo en su de­
manda —  los primeros surcos para la 
simiente que más tarde había de con­
vertirse en fértil campo, para que a! 
rodar de los años, .siempre los ojos 
puestos en el ponenir, ver florecer y 
fructificar la semilla que ellos, a fuer­
za de sacrificios, rodaron en ellos.

A los avances de la reacción. Socia­
lismo.

Jamás debemos retroceder anM 
nada ni por nadie.

Avanzando en nuestro camino he­
mos tropezado con el'antimarxismo; 
señal de que el marxismo existe, aun 
a pesar de ellos.

Doblegarnos ante nuestros detrac­
tores, nunca.

Obstruirles su marcha dentro de la 
ley, siempre.

Rebelarnos contra sus ataques es 
nuestra misión, si no queremos que 
ias hordas fascistas, bajo la careta 
con que se quieren tapar, nos hagan 
sufrir lo que a nuestro.s hermanos los 
alemanes.

El camino a s^ u ir está claro: o 
ellos, o nosotros.

Si queremos vencer, venceremos. 
Luego será llegado el momento de 
hacerles ver a todos que servimos 
para algo más que para «enchufistas», 
como ellos ñas llamaban.

Osuna.
J. RUDA M.Ayuntamiento de Madrid
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El frente anti­
socialista

Todo lo que fué preponderante en 
el régimen monárquico, mientras que 
a  los trabajadores, la clase producto­
ra, se los consideraba como seres 
ajenos a la vida de la nadón y  además 
se los perseguía; todo lo que consi­
deraba que el trabajador tenía que 
vivir sometido a las vejatíones ar­
bitrarias e innobles del que poseía 
capital o mando adquirido por los que 
disponían sin escrúpulos de cuanto 
es inherente a la vida humana, se 
ha coligado para conseguir mantener 
en sus manos el sometimiento de los 
que ellos consideran inferiores.

Cuantos tienen de la vida y del 
trabajador un concepto ruin; los bien 
avenidos con todas las tropelías co­
metidas durante siglos; las castas que 
vivieron de la ignorantía del pueblo, 
ignorancia en que le hizo vivir el cle­
ricalismo, forman ahora un conglo­
merado para atacar a la República. 
en los principios que el pueblo quiso 
que tuviera. Son los mismos que en 
la monarquía usufructuaban sin con­
glomerarse beneficios sin límites en 
las leyes y en el trato particular de 
los que ejercían la autoridad, lo que 
en la monarquía se llamaba autori­
dad.

Gentes adineradas, grandes terrate­
nientes, católicos escarnecedores de 
las doctrinas de Cristo, señores eri­
gidos en cadques potenciales, que 
al venir la República quedaron silen­
ciosos, temerosos de mayores desdi­
chas para ellos, son los que aparecen 
en bloque antimarxista, pidiendo al 
pueblo español que los vote.

Nadie que tenga un mediano con­
cepto de su dignidad, aunque sólo sea 
o comprenda a medias los problemas, 
será capaz de otorgar su sufragio a 
los que luego han de retrotraerle, si 
triunfaran, a tiempos ominosos que 
pasaron para dejar en la historia va­
rios capítulos de oprobio y vergüen­
za pqra los españoles. Solamente los 
obcecados por un fanatismo religioso 
que les impide ver con claridad toda 
la falacia de los que se llaman ca­
tólicos y los que no sepan vivir sin 
la protección del cacique, darán sus 
votos a los que se convierten de por 
vida en sus constantes explotadores 
para actuar de verdugos sin senti­
mientos humanitarios.

El postulado de los que acaudilla 
Gil Robles es atrayente para las ma­
sas trabajadores: «frente antimarxis­
ta» titula el conglomerado caverníco­
la la campaña electoral y el conjun­
to de actividades de cuantos se han

los que no sientan la rebeldía al en­
contrarse con la petici(^ del cacique 
del pueblo de que al votar lo hagan

aquellos mom«>tos de la fenecida mo­
narquía, que no se hallan aún ausen­
tes de nuestra memeria.

El capitalisino nunca se ha distin­
guido pOT su cariño hacia los traba­

jadores. El haberlo hecho era n ^ ar 
ios propios fundamentos de su exis­
tencia. Sólo procura acumular dinero, 
dejando a un Lado Jos sentimientos 
de humanidad. Y  así se da la dreuns- 
tancia de que al patrono le interesa

vado al ánimo del proletariado del 
agro la necesidad de levantarse para 
defender sus derechos. Y  por ello, el 
día 28 de junio de 1^ 1, cuando las 
elecciones generales para las Cortes 
constituyentes, dieron en todas partes 
el triimfo a  los elementos democráti-

¿H a correspOTidido la República al 
esfuerzo realizado por estos hombres 
expuestos a  todo género de represa-

Pensamiento
del obrero rural

Nuevamente acudimos a una con­
sulta nacional.

Consulta que ha sido provocada

UN SUP^^MO

por los que él Ies pida. Es mucho el 
tiempo que llevan la carga ignomi- 

unido para dar la batalla a los traba- \ niosa los campesinos, los que viven

Quienes no visitan tu casa en los días en que la miseria te 
asóla, ahora no tienen inconveniente en sentarse en el escaño de 
tu hogar o en el suelo, si no tienes dónde sentarte, y hasta 
beber en tu vasija rota, con tal de que les des el voto; cuando 
pase el día 19 ya no lo harán. Bien lo sabes íú, campesino, que 
lo has vivido mucho tiempo.

jadores afiliados a la Unión General 
de Trabajadores y al Partido Socia­
lista. Atrayente es en extremo el pos- 
tuíado para cuantos piensen en que 
hay logrados unos beneficios para la 
clase proletaria, adquiridos a costa 
de grandes sacrificios por la fuerza 
de nuestras Sociedades y por la in­
tervención socialista, que tan pronto 
pudieran los del «frente antimarxis­
ta» destruirían, para que volviesen 
los tiempos de jornadas intermina­
bles, salarios más miserables que los 
de hoy % trato inhumano y déspota.

Toda ésta es la perspectiva que nos 
ofrecen los que proclaman el antimar- 
xismo. Llevarán a  los pueblos su sig­
nificación de católicos y agrarios: ni 
lo uno ni lo otro pueden acreditarlo 
honradamente; con estas dos caras 
tratarán de conquistar las voluntades, 
«specialmente las de los campesinos; 
bien los conocéis: ni son católicos ni 
agrarios. No son católicos— cristianos, 
mejor— , porque todo su interés con­
siste en que los que poseen riquezas 
sigan aumentándolas a costa del que 
no posee otra riqueza que la de sus 
brazos o la de una pequeñísima pro­
piedad con la que suele vivir en peo­
res condiciones que un asalariado. No 
son agrarios, porque el único título 
que pueden exhibir p a r a  llamarse 
agrarios es el de poseer unás escri- 
turas en las que aparecen señaladas 
grandes extensiones de terreno, en las 
que no sembraron nunca con sus ma­
nos ni un grano, y los contratos de 
arrendamiento onerosos y lesivos a 
toda razón de derecho humano.

Quienes al ejercer su derecho en las 
urnas no tengan en cuenta lo que 
•ignifica el otorgar el voto a estos 
falsos agrarios, es que han perdido 
toda su sensibilidad o tienen condi­
ción de esclavos. Nosotros, que cono­
cemos los gritos de dolor que lanzan 
en silendo todos los que trabajan la 
tierra, gritos que vienen lanzándolos 
generaciones tras generaciones contra 
los que se apropiaron de las tierras 
en grandes extensiones para explotar 
con ellas al arrendatario y al asala­
riado, podemos decir que serán pocos

una vida miserabie, en todos c o n c^  
tos miserable, y  se sienten ya agobia­
dos.

Ninguno querrá ser aplastado; pre­
ferirán, a buen seguro, luchar con 
todo el riesgo que la lucha lleve, a 
sabiendas que luchando, aunque la lu­
cha sea dura, han de vencer, porque 
constituyen el núcleo más grande.

Los trabajadores, con el gran auxi­
lio de los campesinos, hemos de ven­
cer, tenemos que vencer el 19 de no­
viembre contra todos, contra los lla­
mados agrarios y cuanto represente 
retroceso en la República espedal- 
mente, vencer para con nuestra vic­
toria construir una España nueva que 
termine con la explotadón que de la 
tierra hacen los que no la trabajan 
y con todos los poderes de los gran­
des capitalistas, logrando que la vida 
del que trabaja en la tierra, en la fá­
brica, en la oficina o en servicios de 
naturaleza distinta a éstos se huma­
níce, percibiendo para su desarrollo y 
el de su familia cuanto al hogar es 
necesario para subsistir de manera 
distinta a como subsiste en el régi­
men capitalista.

El día 19 todo el poder debe ser 
para los trabajadores; se conseguirá 
si votáis como un solo hombre a los 
socialistas.

más un animal que un trabajador, 
porque la adquisición del pcimero le 
cuesta dinero y la de! segundo no.

Los trabajadores de la  industria ha­
ce ya bastantes años qtw compren­
dieron que el único medio de defensa 
de que podían disponer era el de su 
propia unión. Y  gracias a ella, duran­
te ¿1 propio régimen monárquico, con- 
siguiertw algunas reivlndicacioffies que 
les han colocado en situación de supe­
rioridad respecto al proletariado cam­
pesino.

¿Cuál ha sido mientras tanto la 
conducta de éste? Por la ignorancia 
en que le han tenido sumido los ca­
ciques, puestos al servicio del reac-

lias por defender sus convicciones? SI 
y no.

Se ha l^islado mucho en materia 
social. Se han dictado leyes que be­
nefician a los trabajadores del campo, 
como las de Términos municipales, 
Arrendamientos colectivos, Accidentes 
dd trabajo. Colocación obrera, etc. 
Pero cuando llegaba la hora de apli­
carlas, los caciques, que no dudaban en 
llamarse republicanos, no lo hacían, y, 
sintiéndose amparados por quienes de 
manera subrepticia dominaban aún 
en el Poder, anulaban por completo 
la  labor que se venía hacierujo en pro 
de los trabajadores.

Ello hace que esta vez vayamos
(áonarismo, no supieron aún levan- solos los socialistas a  la lucha. Para
tarse contra la barrera que se oponía 
al Jogro de sus aspiraciones. Y  fue­
ron el instrumento más dócil de que 
dispomía él capital piara hacer frente 
a  las justas demandas de los trabaja­
dores de la industria.

Pero e! tíemp» ha cambiado. La la­
bor incesante del Partido Socialista

hacer leyes, pero piara exigir su cum- 
plimi«ito. Para completar desde arri­
ba la obra de desplazamiento de los 
caciques que desde abajo realizan las 
organizaaones obreras.

La significación de esta lucha es 
clara: conquista de nuevas leyes; 
piero, soVe todo, exigiendo su cumpU-

y de la Unión General de Trabajado-I miento. Y  preparación para la con- 
res, y especialmente de la Federación ¡quista del Poder político, para ponerle 
de Trabajadores de la Tierra, ha lie- ■ al servicio exclusivo del proletariado.

1 Mariano ROJO

José LOPEZ GUZM.áN
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Lo que significan 
las elecciones

I-as elecciones generales que ten­
drán efecto el jjróximo día tg tienen 
para los trabajadores de! campo ex­
traordinario interés. Lo que en ellas 
ha de decidirse es, simplemente, el que 
la Repiública dé satisfacción, como 
tiene el deber de hacerlo, a  las aspira­
ciones de los trabajadores, o, pwr el 
contrario, que quiera retrotraernos a

Los que os regatearon el salario cuando preten* 
disteis elevarlos sobre los miserables que teníais, sin 
que los que ahora disfrutáis sean ios que debéis per* 
cibír, seguramente tendrán la osadía de deciros, como 
lo hace Acción popular, donde se guarecen los que 
a sí mismos se llaman agrarios, que propugnan por 
un salario mínimo que permita el sostenimiento de 
la familia decorosamente. Mayor desvergüenza no la 
oiréis. Vosotros, que habéis luchado por mejores sa> 
larios y fuisteis víctimas muchas veces, sois los obli­
gados a demostrarles que las burlas han terminado.

par los enemigos del nuevo régi­
men, que España se dió en uso de 
su Ubérrima voluntad el 12 de abril

tronal, y muy especialmente de la 
clase patronal rural, torpe y embru- 
tecida, con un espíritu de salvaji*. 
mo tan propio de tiempos primiti. 
vos, que da pena pensarlo, pero 
en el agro español es pura realidad.

Frente a  este estado de situación 
vergonzante vamos a luchar, traba­
jadores campesinos, el 19 de noviem. 
bre próximo.

Si queremos ver satisfechas núes, 
tras ansias de redención, es preci. 
so que de las urnas electorales saL 
ga una abrumadora mayoría sod*. 
lista; lo contrario es perpetu* 
nuestra esclavitud, soportada duran, 
te siglos, y agravada por el crecie». 
te empleo de maquinaria que el sér 
inventó en provecho de la Humaii 
dad, pero que usurpa el burgués, á 
tú, obrero, campesino, no te decides 
a dar la batalla.

Al emitir el sufragio debes pen. 
sar:

Que vas a votar por que se aoij. 
nore esa larga jornada de trabaja 
que te agobia; por rque el salario, 
en tanto exista, sea lo que corre», 
ponde a satisfacer las necesidad»» 
perentorias que la vida exige.

Que vas a votar por un régime» 
de seguros de maternidad, de enfer­
medad, de retiro obrero, etc.̂

Que porque votes la candidatui» 
socialista nada malo te puede p«> 
sar.

Que lo malo ío estás pasando pw 
todo lo contrario: por no haberte 
decidido, de una vez para siempi  ̂
a romper las cadenas de la esd», 
vitud.

Que todos los males que_ pade» 
la dase trabajadora son debidos, m 
parte, a la poca importancia con  ̂
dida al voto que se vende, o se ce^ 
como pago a determinados favor^ 
entre los que erróneamente se indjj 
ye e! trabajo.

Que el trabajo no es un favor, 
que es una necesidad; que sin ¿ 
trabajo que tú y los tuyos realizfi» 
no se enriquecería el amo, ese sé 
a iqulen sirves y que las más de !»i 
veces es incapaz de producir por é 
solo lo que *tú produces; pero q* 
es capaz de malgastar lo que, cre­
yéndolo suyo, no es sino el fruto 
de tus sufrimientos, de tu dolor, de 
tus miserias, de tu trabajo, del tr»- 
bajo que no te paga.

Que este estado de cosas perviw 
porque tú o tus antecesores le di¡̂  
ron el voto al amo, que luego u» 
en su provecho y contra tu interé»; 
que él es el culpable de que tus

Aií

Zumbarán en tus oídos ofrecimientos que te sonarán a vacíoi; 
te los hacen siempre que se presentan elecciones, y ahora coi 
más fuerza, porque el interés en triunfar lo ponen sobre todi, 
sobre su conciencia y su dignidad, los que a ti se acercan a pro­
meterte. No es posible que caigas en la inocencia de creer lo qoi 
te digan los caciques. Quieren tu voto para seguir dominándote

m

A mis compañeras de España
j Compañeras 1 Se acercan las elecciones del 19. No os dé vergüenza en 

ir a depositar vuestra papeleta en la urna para volar a los socialistas. No 
os dé vergüenza ni temor; bien sé yo que muchas, por miedo a que la vea 
su ama, o porque la vea su amiga, sentirán rubor. Olvidadlo todo ese dio. 
No tengáis miedo, que no os harán nada. Vais a luchar por lo vuestro ¡ no 
vais a robar nada... Id con ¡a cabeza alta; en los labios la sonrisa y juertes 
el pensamiento y el corazón. ¡ Ojalá tuviera yo la edad I Lo malo es que 
sólo tengo catorce años... Pero ya que no tengo la edad, os digo a todas las 
que la tenéis que no os dejéis engañar por vuestros enemigos, que si ahora 
no alcanzamos nada votando, lo alcanzaremos con la revolución...

; Compañeras 1 Si queréis ir a la iglesia, id ; pero no creáis en lo que 
dicen los ensolanados, que lodo lo que dicen es propaganda. En el tiempo 
que yo fui no oi predicar la verdad. Por eso os digo que no los creáis. Si 
tenéis devoción, id ; pero yo os aseguro que acabaréis perdiéndolo.

¡ Componeros I Os repito que no temáis a las «amas» y amigas. ]A votar 
los candidatos socialistas 1 No os dé verguenso. Ahora que ha alcanzado la 
mujer sus derechos como el hombre, no puede ser esclava nada más que de 
su conciencia.

Por último, doy un viva a la Sociedad Femenina, a la Unión General de 
Trabajadores y al Partido Socialista Obrero Español.

F rancisca BENAVIDES
Cuadasuar {Valencia).

de 1931, a quienes, por lo visto, mo­
lestaba el matiz izquierdista en la 
gobernadón del Estado. Entre es­
tos enemigos del nuevo régimen los 
hay de los que se llaman republi­
canos. Se llaman, pero no lo son ; 
o si lo son, lo son de una Repúbli­
ca tan tenue, que todo su conte.nido 
estuviera en el cerco de un gorro 
frigio, en vez de en el de una coro­
na. Por lo demás...

Lo demás es lo que interesa a los 
trabajadores ¡ lo demás es el senti­
do social del nuevo régimen, polo 
sobre el que gira todo problema 
mundial, y al cual no pueden sus­
traerse los r^ublicanos, acomodati­
cios o arrepentidos, que apoyan a 
las derechas en su empeño de blo­
quear a los trabajadores sumiéndo­
les en la más cruel esclavitud.

Lo demás es la lucha de ciases, 
cuya existencia los abruma; siendo 
los primeros en fomentar, por me­
dio del sectarismo, haciendo que 
aquellos obreros que fúensan de 
distinto modo que el propietario no 
encuentren donde trabajar, porque 
dd modo más cínico, cruel y grose­
ro se les dice; «¿Quieres trabajar? 
Sométete. Rompe el carnet de la 
Unión General de Trabajadores. 
Hipoteca tu pensamiento. ¿ No lo 
haces? Muérete de hambre.» Tal es 
el proceder humanitario que presi­
de los sentimientos de la clase pa-

iiiiiiimmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiitiiimiiiiMiiiiiniiiiiiiiiiiiMi

¡Mujeres!
No les hagáis caso

qt
unos hombres que hablarán en nom­
bre m ío; mas no Ies hagáis caso.» A 
las mujeres campesinas asonsejamos 
que no hagan caso a los que las hablen 
en nombre de C ü sto ; con esto aten­
derán una de las indicaciones que 
hizo quien dió motivo a la religión 

i que profesan, en beneficio de los que 
' no hay que hacer caso, según Cristo.

J. G.

jos anden descalzos v desnudos, 
de que tu compañera esté anémíc*! 
de que a  tus padres, cuando no 
den trabajar, se Ies despida sin 
dad, siendo arrojados en la vía pó 
blica c o m o  guiñapos que para r a *  
sirven.

Que sus últimos días los tuvo q* 
pasar implorando la caridad púbte 
ca porque tú no le podías tener * 
tu lado; piensa en el dolor que e»** 
te produjo, y  que le produjo a él, 
tu padre, el mismo mal que si ^ 
pones remedio te producirá a ti y * 
tus hijos; piensa que esto tiene un f*’

•¡Trabajador'. En tus manos está 
renovar la vida de tu hogar ; para 
conseguirlo tienes que votar a los 

socialistas.

medio: votar la candidatura soó  ̂
lista.

Que la ludia se plantea entre P*" 
tronos y  obreros, y que tú eres obr«*

Consulta con tu compañera, 
véncela, hazle saber que el porq^ 
de todas estas enfermedades y d ^  
res reside en el régimen capitalí^ 
que padecemos y  que nosotros 0^  
mos creamos votando al amo.

Hazle saber que la resoludón 
nuestros problemas sólo a  nosotros ^  
rresponde; anímala, enséñale que 
en la capital los obreros de la 
tria viven mejor es porque supi«^ 
a tiempo romper las cadenas de la 
davitud, y que están dispuestos a 
darte a  romper la tuya; dile que *

Mllllll
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mundo es algo mejor que el que 
vive

«11*1— . ^
que un nuevo horizonte de 1* 

ddad se abre a la esperanza, y 1 
esta esperanza es el Socialismo. J'' 
tos votad la candidatura sodalista- 

Si cumplís este deber, lo que ant 
fué dolor después será fdicidad.

E ulogio DE VEGA»
s c c r í ía r ío  provincial de V a lla ^ ^

G R A F I C A  S O C I A L  
S A N  B E R N A R D O
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